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Capítulo I - El Lenguaje de las Parábolas

Primera Parte

Todas las sagradas escrituras tienen un sentido interno y otro
externo. Tras la literalidad de las palabras yace escondida otra
gama de significados, otra forma de conocimientos. Según una de
las más antiguas tradiciones, hubo una ¿poca en la que el hombre
estaba en contacto con esos conocimientos y significados internos.
Muchos de los relatos del Antiguo Testamento proporcionan un
conocimiento diferente, tienen un significado muy distinto de aquel
que se puede obtener leyéndolos al pie de la letra. Relatos como el
del Arca de Noé, el del mayordomo y del panadero del Faraón, el de
la Torre de Babel, el de Jacob y Esaú y el guisado de lentejas, y
muchos otros más, tienen un significado psicológico interno que
está muy lejos del nivel de un entendimiento literal. Y en los
Evangelios la parábola se utiliza de la misma manera.

Muchas son las parábolas que se emplean en los Evangelios.
Si las leemos al pie de la letra vemos que aparentemente se
refieren a viñas, padres de familia, mayordomos, hijos
dispendiosos, aceite, agua, vinagre, semillas, sembradores y tierra
y muchas otras cosas. Pero éste es el nivel literal de su significado.
Como ocurre con el lenguaje de todas las sagradas escrituras, el de
las parábolas es difícil de comprender. Cuando se los lee de un
modo textual, tanto el Antiguo Testamento como el Nuevo están no
sólo llenos de contradicciones, sino que inclusive encierran un
sentido cruel y repulsivo.

Y es solamente natural que surjan estas preguntas: ¿por qué
estas escrituras que llamamos sagradas están hechas en tal forma
que conducen a un extravío? ¿Por qué razón no se explica su
significado con toda claridad? Si el relato que informa que Jacob
suplantó a Esaú, o el de la Torre de Babel, o el del Arca de Noé,
construida de tres plantas y que navegó sobre las aguas del
Diluvio, si ninguna de estas leyendas es verdaderamente cierta y
más bien ocultan un significado por completo distinto, ¿por qué
razón no se hace más evidente? ¿Por qué no se explica con claridad
lo que significan? Y si aquel que estuviese acostumbrado a pensar
de esta manera preguntase por qué el relato de la Creación en el
Génesis (que por cierto no se puede tomar al pie de la letra) es algo
tan completamente distinto de lo que dicen las palabras, bien
podría llegar a la conclusión de que todas estas escrituras
supuestamente sagradas no pasan de ser una especie de fraude
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perpetrado con deliberación contra la humanidad. Si todos estos
relatos, alegorías, mitos, comparaciones y parábolas que contienen
las sagradas escrituras significan alguna otra cosa, ¿por qué no se
las puede declarar abiertamente, desde el comienzo mismo, de
suerte que todos puedan entenderlas? ¿Por qué ha de estar todo
tan velado? ¿Por qué tanto misterio, tanta oscuridad?

La idea subyacente en toda sagrada escritura, es la de
proporcionar un sentido más elevado que el que pueden dar las
meras palabras, y su verdad debe el hombre percibirla
internamente. Esta interpretación más elevada, interna o esotérica
que se vuelca en palabras e imágenes accesibles a los sentidos
ordinarios sólo puede asirse mediante la comprensión, y es
justamente en este punto donde surge la primera dificultad cuando
se trata de proporcionarle al hombre un entendimiento superior. El
entendimiento literal de un hombre no es necesariamente igual a
su capacidad para captar un significado psicológico. Una cosa es
captar de modo literal y otra entender psicológicamente. Tomemos
algunos ejemplos. Uno de los mandamientos nos dice: "No
matarás". Esto es literal. Pero su sentido psicológico es éste: "No
matarás en tu corazón". El primer significado es textual, el
segundo es psicológico y, efectivamente, así se da en el Levítico.
Luego, el mandamiento "no adulterarás" es literal, pero su
significado psicológico es mucho más profundo y se refiere a la
mezcla de doctrinas, a la mezcla de distintas enseñanzas. Por este
motivo se dice a menudo que las gentes se prostituyeron al ir tras
otros dioses, y cosas por el estilo. También tenemos que la
interpretación textual del mandamiento "no robar" es obvio; mas
su sentido psicológico es más profundo. Psicológicamente, "robar"
significa pensar que uno hace las cosas de sí mismo mediante sus
propios poderes, sin advertir que uno ni siquiera sabe lo que es, ni
cómo piensa, ni cómo siente, ni tan sólo cómo se mueve. Es, por
así decirlo, como si uno diese por sentadas muchas cosas,
adjudicándoselas todas a sí mismo. Se refiere a una actitud. Pero
si esto se le dijese a un hombre en forma directa, sencillamente no
lo podría entender. De modo, pues, que el significado de estas
cosas queda cubierto por un velo, porque de expresarlo
literalmente nadie lo creería y todos pensarían que es una tontera.
No sólo no se entendería la idea sino que, lo que es peor, se la
estimaría ridícula. El conocimiento superior, el significado más alto
parecería un desatino o se le entendería erradamente si cayese a
un nivel corriente de entendimiento. Quedaría convertido en algo
inútil y aun en algo peor. El sentido superior puede darse
únicamente a quienes están ya muy cerca de captarlo bien. Esta es
una de las razones por que todas las sagradas escrituras, o sea
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aquellas que están destinadas a proporcionar algo más que un
sentido literal, tienen que velarse en una envoltura exterior. No se
trata de que alguien quiera extraviar a las gentes, sino que se
pretende evitar que este significado superior caiga donde no deba
caer, o sea evitar que caiga en el sentido inferior porque resultaría
que su sentido más fino, más elevado, quedaría destruido. Las
gentes a veces imaginan que podrían entender cualquier cosa con
tal que les sea dicha. Pero esto es un error. El desarrollo de la
comprensión, del entendimiento, la percepción de las diferencias es
un proceso muy largo. Todo el mundo sabe que a los niños no se
les puede enseñar las verdades de la vida porque su entendimiento
es muy pequeño. También es cosa muy sabida que hay aspectos de
la vida ordinaria que no se pueden comprender sino luego de una
larga preparación, como ocurre con algunas de las ramas de las
ciencias. No, no basta que a uno le digan de qué se trata.

El propósito de todas las sagradas escrituras es el de
transmitir un significado y un conocimiento superiores por medio
del conocimiento ordinario y tomando este conocimiento como
punto de partida. Las parábolas tienen un significado común y
corriente. Su objetivo es proporcionar al hombre uno superior
empleando términos de un significado inferior de un modo tal que
el hombre pueda pensar por sí mismo. La parábola es un
instrumento adecuado para este propósito. Puede llegarle y quedar
en el hombre en su forma literal, o bien puede hacerle pensar por
sí mismo. Le invita a que piense por sí mismo. Primero, el hombre
piensa conforme a su nivel natural, a su nivel ordinario. Hasta
cierto punto tiene que partir de este nivel para poder elevar su
entendimiento. El hombre tiene que asir fuertemente lo que se le
enseña, y tiene que asirlo de una manera natural antes de poder
empezar. Pero la parábola tiene una interpretación que va mucho
más allá de su sentido literal o natural. Es algo que se creo ex
profeso para que caiga sobre el nivel ordinario de la mente y para
que, sin embargo, trabaje en la mente elevando el nivel natural de
entendimiento a grados más altos. Desde este punto de vista, la
parábola es un transformador del entendimiento. Como podremos
verlo más adelante, la parábola es también un medio de conexión
entre los niveles inferior y superior del desarrollo del entendimiento
y de la comprensión.

Segunda Parte

Los Evangelios hablan principalmente acerca de una posible
evolución interior a la que dan el nombre de "renacimiento". Esta
es su idea central. Comencemos por turnar esta evolución interior
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como si significase un desarrollo del entendimiento. Los Evangelios
nos indican que el hombre que habita esta tierra puede someterse
a un proceso de evolución interior si llega a tomar contacto con
cierta enseñanza precisa. Por este motivo Cristo dijo:

"Yo soy el camino, la verdad y la vida" (Juan XIV, 6).

Esta evolución interior es psicológica. Devenir un ser más
comprensivo constituye un desarrollo psicológico. Y este desarrollo
yace en la comprensión. Un hombre es lo que comprende. Para saber
lo que un hombre es, y no lo que aparenta, es preciso observar su
nivel de comprensión. Así tenemos que los Evangelios hablan de
una verdadera y real psicología cuya base es la enseñanza de que
el hombre de esta tierra puede desarrollar una evolución interior
de su comprensión.

De principio a fin, todos los Evangelios tratan acerca de esta
posibilidad de íntima evolución. Son documentos psicológicos.
Hacen referencia a la psicología de esta posible evolución interna, o
sea acerca de lo que debe el hombre pensar, sentir y hacer a fin de
poder alcanzar un nuevo nivel de entendimiento. Los Evangelios no
tratan acerca de los asuntos corrientes de la vida, salvo de una
manera indirecta. Tratan de una idea central: el hombre es una
semilla capaz de cierto y preciso crecimiento. Se compara al
hombre con una semilla capaz de cierta evolución precisa. Tal cual
es ordinariamente, el hombre es un ser incompleto, inacabado. Y el
hombre puede realizar su propia evolución, puede completarse a sí
mismo individualmente. Pero no precisa hacerlo, si no quiere. En
este caso se le llama pasto, algo que será consumido por inútil. Tal
es la enseñanza que dan los Evangelios. Pero esta enseñanza no se
puede dar directamente a nadie y tampoco por obligación; no se le
puede imponer a las personas. El hombre tiene que comenzar a
entender las cosas por si mismo antes de poder recibirla. Es
imposible hacer entender a alguien por la fuerza o por ley. ¿Por
qué no se puede dar esta enseñanza directamente? Otra vez
llegamos a la vieja pregunta: "¿Por qué el sentido superior de las
palabras no se puede proporcionar en términos sencillos? ¿Por qué
tanta oscuridad? ¿Por qué todos estos cuentos de hadas? ¿Por qué
estas parábolas?, etc., etc." Todo ser humano tiene un aspecto
externo desarrollado mediante el contacto con la vida, y posee un
aspecto interno que permanece vago, incierto, sin ningún
desarrollo. La enseñanza acerca del renacimiento y de la evolución
interior no sólo debe caer en el aspecto externo del hombre, en el
aspecto desarrollado en la vida. Algunas personas llegan a un
estado en el que se dan cuenta de que no están satisfechas de su
vida; llegan a un punto en el que empiezan a buscar en otras
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direcciones y a ir tras distintos propósitos antes que puedan
enterarse u oír una enseñanza como la que se da en los Evangelios.
La parte externa del hombre está organizada por la vida y por sus
exigencias y corresponde a su situación y a sus capacidades. En
ciertosentido, es algo artificial, algo que se adquiere fuera de uno
mismo. Únicamente el aspecto interno del hombre puede
evolucionar como una semilla, con un crecimiento propio de sí
mismo. Y por este motivo toda enseñanza acerca de la evolución
interior tiene que formularse de tal modo que no caiga únicamente
sobre el aspecto exterior del hombre. Tiene que caer primero ahí,
en el aspecto exterior, pero asimismo tiene que poder penetrar más
profundamente y despertar al hombre mismo, al hombre interior,
al hombre desorganizado. El hombrease desarrolla interiormente a
través de sus más profundas reflexiones y no a través de su forma
externa que está controlada por la vida. El hombre evoluciona a
través del espíritu de su comprensión individual; evoluciona por
consentimiento interno y en obediencia a lo que entiende como
verdad. El sentido psicológico de las enseñanzas relativamente
fragmentarias que contienen los Evangelios, se refiere justamente a
este aspecto profundo e intimo de todo ser humano. Cuando uno
puede comprender que la evolución humana sólo es posible
mediante el entendimiento individual, y por lo mismo intimo,
puede también comprender que si una enseñanza verdadera
acerca de la evolución interior llega a caer tan sólo en la forma
externa, le será completamente inútil y hasta parecerá un
despropósito, una tontera. Y aun la enseñanza misma puede
quedar destruida si llega a caer en el aspecto inadecuado, en la
vida de los negocios, en la vida mundana. Entonces el hombre la
pisoteará. Tal es el sentido de la observación hecha por el Cristo:

"... ni echéis vuestras perlas delante de los puercos porque no
las rehuellen con sus pies y vuelvan y os despedacen" (Mat.
VII, 6).

"Con sus pies" significa la vida exterior del hombre, el aspecto
o nivel más bajo de su comprensión, aquel que únicamente cree en
lo que le muestran sus sentidos; es el aspecto o nivel de la mente
que toca la "tierra" como lo hacen los pies. Y este aspecto no puede
recibir la enseñanza que dice de la evolución íntima porque está
volcada hacia fuera y no hacia dentro. Este aspecto del hombre no
puede, en consecuencia, comprender nada acerca del
renacimiento.

El hombre tiene un nacimiento, el natural. Todas las
enseñanzas esotéricas hablan de que puede tener y de que es
capaz de obtener un segundo nacimiento. Pero este renacimiento, o
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este segundo nacimiento, le pertenece al hombre en si mismo, al
hombre privado, al hombre secreto, al hombre interior, y no al
hombre que parece ser en la vida y que piensa que ya es, al
hombre de éxito, al hombre que presume. Todo lo último pertenece
al hombre exterior, a la apariencia del hombre, y no a lo que
verdaderamente es en su interior. Y el aspecto del renacimiento es
el interior.

La enseñanza psicológica de los Evangelios no toma al hombre
por lo que aparenta ser, sino por aquello que es en lo más
profundo de sí mismo. Esta es una de las razones por las que
Cristo atacó a los fariseos: porque eran apariencias únicamente.
Aparentaban ser buenos, aparentaban ser justos, aparentaban ser
religiosos, etc. Al atacar a los fariseos. Cristo atacó aquellos
aspectos del hombre que presumen, que se cuidan de las
apariencias a fin de obtener méritos exteriormente, aquellos
aspectos que temen y que elogian; estos son aspectos de un
hombre que bien puede estar ya podrido en sí mismo en lo íntimo.
Si se le entiende psicológicamente, el fariseo es aquel aspecto del
hombre que presume bondad, virtud y otras cosas. Es un aspecto
que lo llevamos todos. Este es el fariseo en todo hombre, y tal es su
significado psicológico. Todo cuanto se dice en los Evangelios, ya
sea que se presenté como parábola, como milagro o como discurso,
tiene un sentido psicológico muy distinto al de la literalidad de las
palabras. Por lo tanto, el significado psicológico de los fariseos se
refiere no a cierto tipo de hombres que vivieron hace muchísimos
años, sino que toca a uno mismo, ahora; se refiere al fariseo que
cada cual lleva en sí, a aquella persona insincera que llevamos
dentro y que, naturalmente, no puede recibir ninguna enseñanza
psicológica genuina sin convertirla de modo inmediato en
motivo .para obtener mérito, alabanza y recompensa. Más adelante
estudiaremos con más amplitud el significado del fariseo en uno
mismo.

Tercera Parte

Puesto que todas las sagradas escrituras tienen un sentido
literal y otro psicológico, pueden caer sobre la mente de una
manera doble, por así decirlo. Si el hombre no fuese capaz de un
mayor desarrollo, nada de esto tendría razón de ser. Pero,
justamente porque tiene posibilidades de una mayor evolución
individual, es que existen las parábolas. La idea "sagrada" acerca
del hombre, o sea la idea esotérica o interior, estriba en que éste
cuenta con un elevado nivel de entendimiento que no utiliza y que
su verdadero desarrollo consiste precisamente en alcanzar el más
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alto nivel que le sea posible. De modo que todas las sagradas
escrituras, como ocurre en la forma de las parábolas, tienen un
significado doble porque contienen uno al pie de la letra y que está
destinado al hombre tal cual es corrientemente, y otro que a la vez
puede alcanzar el nivel superior que existe en él en potencia y que
le aguarda.

Una parábola se vuelca en la forma de un significado antiguo.
En los Evangelios, las parábolas están vertidas en la forma de un
lenguaje antiguo ya olvidado. Hubo un tiempo en que este lenguaje
de las parábolas podía entenderse bien. Este lenguaje, el de las
parábolas, las alegorías y los milagros, está perdido para la -actual
humanidad. Pero aún perduran algunas fuentes de conocimiento
que nos permiten entender algo acerca de este antiguo significado.
Y puesto que el objetivo de la parábola es el de conectar los
entendimientos superior e inferior, se la puede considerar como un
puente entre dos niveles, como un enlace entre el entendimiento
literal y el psicológico. Como luego lo veremos, existió en cierto
tiempo un lenguaje preciso en el que esta doble función se
comprendía y en la que se utilizaron debidamente ciertas palabras
y ciertos términos en este doble y bien entendido sentido. A través
de este antiguo lenguaje se estableció un contacto entre los
significados superior e inferior, o, lo que el cabo viene a ser lo
mismo, entre los aspectos superior e inferior del hombre.

Nuestro primer nacimiento ocurre del mundo celular que
evoluciona hacia el hombre. Renacer, o nacer de nuevo, significa
evolucionar hacia una psicología superior, hacia un superior nivel
de entendimiento. Tal es la meta suprema del hombre conforme lo
indica la enseñanza de todas las antiguas escrituras en las que
aquél aparece como una semilla psicológica que no se ha
desarrollado. Y ésta es la enseñanza esotérica. A semejante nivel
solamente se puede llegar mediante un conocimiento nuevo y
sintiendo y practicando éste; y el conocimiento que proporciona
tales posibilidades al hombre suele ser denominado en los
Evangelios a veces la Verdad, a veces el Verbo. Pero no se trata de
una verdad ordinaria, corriente, o de un conocimiento vulgar. Se
trata de un conocimiento que dice de este paso a un mayor
desarrollo intimo.

Tratemos de obtener algunas ideas preliminares acerca de este
antiguo y doble lenguaje de las parábolas. Comencemos por
estudiar la forma como se presenta la Verdad. En este antiguo
lenguaje, las cosas visibles representan hechos psicológicos. La
vida exterior, la que registran los sentidos, se transforma en su
significado, de un nivel a otro.

La Verdad no es un objeto visible; pero en este lenguaje se la
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representa como si lo fuera. Una parábola se halla repleta de
imágenes visibles de todo cuanto es objeto de los sentidos. Pero
cada imagen visual representa algo que corresponde a un nivel
psicológico de entendimiento, a un nivel que se distingue de la
imagen utilizada. En los Evangelios a menudo se hace uso de la
palabra "agua". ¿Qué significa esta palabra en el antiguo lenguaje?
Al pie de la letra, quiere decir una sustancia que nosotros
conocemos como agua. Empero en un sentido psicológico, en un
nivel superior de entendimiento, denota algo muy diferente. La
palabra "agua" no significa sencillamente agua. Al hablar a
Nicodemo acerca del renacimiento. Cristo le dice que el hombre
tiene que nacer de agua y espíritu,

"... el que no naciere de agua y del Espíritu no puede entrar en
el Reino de Dios" (Juan III, 5).

¿Qué quiere decir, pues, agua? Tiene que tener otro
significado, uno superior o psicológico. Quizá podamos colegir que
"espíritu" pueda significar "voluntad" o aquella parte más intima y
más real del hombre. Y también podemos entender que nacer de
nuevo no significa necesariamente volver al vientre materno como
pensaba Nicodemo, quien representaba al hombre que únicamente
es capaz de un entendimiento literal. Sea lo que fuere lo que
nosotros podamos pensar acerca del significado de "espíritu", no
podemos, con nuestra comprensión ordinaria, imaginar lo que
denota el "agua" en este antiguo lenguaje de doble sentido en el
que las cosas sensorias portan un significado diferente y especial.
No hay ninguna clave. Decir que un hombre debe nacer de nuevo
del agua física es decir un desatino. ¿Qué puede, pues, significar la
palabra agua en un sentido psicológico? Podemos encontrar en
otros pasajes de la Biblia lo que esta imagen física representa a un
nivel psicológico de entendimiento. Pueden citarse cien ejemplos.
Tomemos uno de los mismos Evangelios. Cristo habló a la mujer
de Samaría, en la escena del pozo, y le dijo que él podía darle "agua
viva". Cuando ella ha ido a sacar agua del pozo, le dice:

"Cualquiera que bebiere de esta agua volverá a tener sed; mas
el que bebiere del agua que yo le daré, para siempre no tendrá
sed; mas el agua que yo le daré será en él una fuente de agua
que salte para vida eterna." (Juan IV, 13-14.)

Es obvio que en este caso se utiliza la palabra "agua" en un
sentido perteneciente a ese ya olvidado lenguaje. Y en el Antiguo
Testamento, en el Libro de Jeremías, encontramos:

"Porque dos males ha hecho mi pueblo: dejáronme a mi, fuente de
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agua viva, por cavar para sí cisternas, cisternas rotas que no
detienen aguas." (Jerem. II, 13.)

¿Qué es, pues, esta agua, esta agua viva?
En el lenguaje antiguo, agua significa "verdad viviente". Y es

una verdad viviente porque hace que el hombre viva en sí mismo,
que no esté muerto una vez que ha aceptado este conocimiento y lo
aplique prácticamente. En los términos de la enseñanza esotérica,
o sea en la enseñanza sobre la evolución interior, se denomina
muerto a un hombre que nada sabe acerca de ella. Se trata de un
conocimiento de la verdad, pero únicamente con relación al logro
de un más alto nivel de evolución interior que a todos aguarda. Se
trata de un conocimiento acerca del nivel superior del hombre y de
todo cuanto nos puede ayudar a alcanzar ese nivel. Se refiere a lo
que una persona tiene que saber, pensar, sentir y entender y hacer
a fin de poder llegar a su próxima etapa de desarrollo. No se trata
de una verdad externa, acerca de cosas u objetos exteriores, sino
de la Verdad intima, de la Verdad interior del hombre mismo y de
la clase de persona que es y cómo puede cambiar. Por lo tanto, es
una Verdad esotérica (esotérico significa interior) o la Verdad en
cuanto se refiere a aquel desarrollo intimo y a la nueva
organización del hombre y que asimismo le lleva a la siguiente
etapa en su genuina y real evolución. Pues nadie puede cambiar,
nadie puede hacerse distinto, nadie puede evolucionar y alcanzar
este nivel superior y renacer, a menos que conozca, oiga y siga una
enseñanza acerca de ello. Si el hombre piensa que ya conoce la
Verdad de este tipo y que la conoce por sí mismo, entonces es
como aquellos a quienes se menciona más arriba, que "dejan las
fuentes de agua viva para cavar para sí cisternas, cisternas rotas
que no detienen aguas". La idea es bastante clara. Existe una
enseñanza, en todo tiempo ha existido, y ella puede conducir al
hombre hacia un desarrollo superior. Esta enseñanza es la
verdadera enseñanza psicológica con relación al hombre y a la
posibilidad del desarrollo del Nuevo Hombre en si mismo. El
hombre no puede inventarla por sí mismo. Podrá fabricarse toda
suerte de cisternas, pero éstas no contendrán agua alguna; o sea
que no contendrán ninguna Verdad. Cuando no existe la Verdad
en esta forma, el estado del hombre se considera o se compara con
la sed:

"Los afligidos y menesterosos buscan las aguas que no hay;
secóse de sed su lengua..." (Isaías XLI, 17.)

O cuando la gente va tras una enseñanza errada, esto se
compara como el beber aguas amargas, muertas o enfermas:
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"Y cualquiera que diere a uno de estos pequeñitos un vaso de
agua fría solamente, en nombre de discípulo, de cierto os digo
que no perderá su recompensa." (Mat. X, 42.)

Quien tenga una mentalidad que tome esto al pie de la letra
pensará que basta con darle un vaso de agua fría a un niño. Pero
si el agua significa Verdad, entonces se refiere a la transmisión de
la Verdad por imperfectamente que se haga. Y "pequeñito" aquí no
significa un niño (en griego) sino una persona de pequeño o poco
entendimiento. También tomemos nota de que para poder recibir la
Verdad la mente tiene que ser como una copa que reciba lo que en
ella se vuelca. O sea que el hombre tiene que estar listo y dispuesto
a que se le enseñe, de tal modo que su mente sea como una copa
que reciba agua. De esta manera, la frase "dar un vaso de agua" se
refiere tanto a la recepción de la Verdad, como a su transmisión o
comunicación a otros. Pero nada de esto puede expresarse de una
manera lógica; sin embargo, se puede entender de un modo
psicológico. Y tal es, justa y precisamente, la intención del antiguo
lenguaje que hemos comenzado a estudiar.

Cuarta Parte

Tanto en el Antiguo Testamento como en el Nuevo se utilizan
otros términos para indicar la Verdad. El agua no es la única
imagen que se usa para representar el tipo de Verdad que estamos
estudiando. En el lenguaje antiguo también se usan las palabras
piedra y vino para imaginar esta forma de la Verdad, pero ambas
corresponden a diferentes niveles de entendimiento.

Piedra significa la más externa o literal de las formas de la
Verdad esotérica. Representa la Verdad esotérica en su sentido
más rígido, inflexible. Los mandamientos fueron escritos sobre
piedra. Pero también es menester tener en consideración que la
Verdad acerca de una evolución superior debe descansar sobre
una base firme para quienes no son capaces de penetrar su
sentido más profundo.

Repasemos brevemente la extraordinaria leyenda de la Torre
de Babel, según se la presenta en el Génesis. La idea en torno a la
cual está urdido este relato es que el hombre quiso alcanzar un
nivel superior de desarrollo haciendo uso de sus conocimientos
ordinarios. Este es el significado de una torre construida por el
hombre. Pero de lo que ya va dicho puede desprenderse que el
logro de un nivel superior requiere que se siga una enseñanza
impartida, ya sea al individuo o la humanidad. Ningún hombre,
"congojándose", podrá añadir un codo a su estatura: es decir, no
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puede desarrollarse mediante sus propias ideas, sus propios
pensamientos. Tiene que someterse a una enseñanza. Sus
esfuerzos tienen que cimentarse en la Verdad que ahora estamos
estudiando. Y este conocimiento especial, o Verdad esotérica, se
llama piedra en su más bajo nivel de comprensión. Ya veremos con
qué se construyó la Torre de Babel en relación a este conocimiento
necesario y que llamamos Verdad. No fue construida con piedra, y
este hecho se indica expresa y deliberadamente. O sea que no
provino del conocimiento de un nivel superior del hombre, o de
aquellos que ya han devenido el Nuevo Hombre.

El relato de la Torre de Babel es algo muy extraño y tendría
muy poco significado si se le toma al pie de la letra. Comienza
diciendo que en cierta época, después de los días del Arca de Noé,
toda la gente tenía una lengua común.

"Era entonces la Tierra de una lengua y de unas mismas
palabras." (Génesis XI, 1.)

En seguida se indica que se alejaron del Oriente (o sea de la
Verdad) y llegaron a una vega donde proyectaron construir una
torre que llegase al cielo. Adviértase cómo continúa la historia:

"Era entonces toda la Tierra de una lengua y unas mismas
palabras. Y aconteció que, como se partieron de Oriente,
hallaron una vega en la tierra de Shinar, y asentaron allí. Y
dijeron los unos a los otros: «Vaya, hagamos ladrillo y
cozámoslo con fuego». Y sirvió el ladrillo en lugar de piedra, y el
betún en vez de mezcla. Y dijeron: «Vamos, edifiquemos una
ciudad y una torre, cuya cúspide llegue al cielo; y hagámonos
un nombre por si fuéramos esparcidos sobre la faz de la Tierra».
Y descendió Jehová para ver la ciudad y la torre que edificaban
los hijos de los hombres. Y dijo Jehová: «.He aquí el pueblo es
uno y todos éstos tienen un lenguaje; y han comenzado a obrar
y nada les retraerá ahora de lo que han pensado hacer. Ahora,
pues, descendamos y confundamos allí sus lenguas, para que
ninguno entienda el habla de su compañeros. Así los esparció
Jehová desde allí, sobre la faz de la Tierra, y dejaron de
edificar la ciudad. Por esto fue llamado el nombre de ella Babel,
porque allí confundió Jehová el lenguaje de toda la Tierra, y
desde allí los esparció sobre la faz de toda la Tierra." (Génesis
XI, 1-9.)

Tomemos nota de que se partieron de Oriente y que tenían
ladrillos, o sea materiales hechos por el hombre, en lugar de
piedra. En el antiguo lenguaje de la parábola, el Oriente representa
la fuente del conocimiento esotérico, de la Verdad esotérica.
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Llegaron a una vega, a un llano, o sea que descendieron desde un
nivel superior y entonces comenzaron a pensar que podían hacer
algo de sí mismos, que podían hacer algo fuera del conocimiento de
la Verdad que habían obtenido en el Oriente. De modo que
comenzaron a construir una torre pensando que mediante sus
propias ideas, sus propios pensamientos, podían alcanzar los
niveles superiores que acá se llaman "cielo" que es el mismo
nombre que se les da en los Evangelios. "Cielo" significa un nivel
superior del hombre, y "tierra" denota un hombre ordinario, el
hombre tal cual es común y corrientemente, o sea el hombre
natural. Comenzaron a construir por sí mismos; pero es menester
que también tomemos nota de que no solamente tenían ladrillos en
lugar de piedra, sino que tenían betún en vez de mezcla.

Un grado inferior no puede entender a uno superior. Un
hombre de un nivel superior no puede ser comprendido por uno de
nivel inferior. Tal cual es, el hombre no puede alcanzar un nivel
superior a menos que entre en posesión del conocimiento (llamado
Verdad) que pueda conducirlo. De suerte que la torre fue un
fracaso. Y en la extraña forma en que este antiguo lenguaje
presenta las cosas, parece que Dios los desbandó movido por los
celos. Pero es preciso mirar hondo a fin de poder entender este
lenguaje. Quien tenía la culpa era el hombre, no Dios. El hombre
trató de elevarse a sí mismo mediante sus propios conocimientos
que, en este caso, se llaman "ladrillos" y "betún", de suerte que fue
destrozado.

Pero es muy difícil comprender este lenguaje antiguo si
tomamos las palabras al pie de la letra. Podemos entender
fácilmente que si un ingeniero fabrica una pieza de máquina que
no esté bien medida o de material poco adecuado, la máquina no
servirá para nada. Bien puede decir: "Dios tiene la culpa". No se
trata de que "Dios" lo castigue: se trata de que es una súplica
errada, de manera que la respuesta no será lo que el ingeniero
esperaba. La respuesta siempre se conformará a la calidad de la
súplica. Y esto es "Dios", o si se prefiere, el "Universo" que la
ciencia estudia. Una súplica equivocada tendrá una respuesta
errada. Y tampoco se trata de que la respuesta esté equivocada,
sino que ésta corresponderá siempre exactamente a la súplica. La
parábola de la Torre de Babel ilustra con claridad este punto. El
hombre hizo una torre de ladrillos y betún en lugar de hacerla de
piedra y mezcla. Y "Dios dijo"; es decir que la respuesta a esta
súplica fue: "esto no puede ser".

Veamos ahora algunos otros ejemplos en los que, según el
lenguaje antiguo, la palabra piedra significa la Verdad en cuanto a
un desarrollo superior. A fin de poder alcanzar un estado más
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elevado en sí mismo, el hombre tiene que aprender a suplicar
correctamente, y a fin de que esto sea posible, tiene que saber qué
pedir. Cristo dice: "y os será dado". Pero a menos que sepamos algo
acerca de la piedra o del agua del conocimiento esotérico, ¿cómo
habremos de saber qué pedir? Cristo no habla de las cosas
ordinarias de la vida, sino de la ayuda que uno necesita para su
evolución interior y para poder comprender. En el Padre Nuestro se
mencionan algunas súplicas. Se refiere a una manera correcta de
pedir. Pero esto lo estudiaremos más adelante. Por ahora tomemos
el extraño incidente en el que Cristo rebautizó a Simón Pedro, que
en griego significa piedra. Cristo, naturalmente, representa la
Verdad de que estamos hablando. Se llamó a sí mismo "la Verdad".
Habló acerca de un nivel superior de evolución para cada
individuo. Y enseñó los medios de obtenerla. Enseñó el
renacimiento. Y al rebautizar a Simón llamándole Pedro, se refirió
al aspecto literal de su enseñanza. Cristo dijo a Simón:

"Mas yo también te digo que eres Pedro, y sobre esta piedra
edificaré mi iglesia; y las puertas del infierno no prevalecerán
contra ella. Y a tí te daré las llaves del reino de los cielos..."
(Mat. XVI, 18-19).

A Pedro le fueron dadas las "llaves del reino de los cielos".
Psicológicamente, cielos significa aquel nivel superior de desarrollo
que intrínsecamente le es posible alcanzar al hombre. Pero Cristo
dio a Pedro las llaves en cuanto a piedra. Los mandamientos
escritos sobre piedra también son llaves. Pero no son en forma
alguna suficientes si se les toma al pie de la letra. Abren el
entendimiento psicológico. Contienen un gran significado interior.
La Verdad en forma de piedra no es lo suficientemente flexible
como para conducir a un genuino desarrollo interno. Tiene que ser
comprendida, y no puede constituir algo que uno siga a ciegas. En
el Génesis se dice que Jacob retiró la piedra que cubría el pozo. En
el lenguaje antiguo la piedra que cubre la boca del pozo de agua
significa que la Verdad literal cierra el paso hacia la comprensión
psicológica. Cuando se retiró la piedra, el rebaño bebió: pues el
agua es la comprensión psicológica de la Verdad esotérica literal
que lleva por nombre piedra. Y así es como se puede entender el
siguiente pasaje de la Biblia:

"Y siguió Jacob su camino, y fue a la tierra de los orientales. Y
miró y vio un pozo en el campo, y he aquí tres rebaños de
ovejas que yacían cerca de él; porque de aquel pozo abrevaban
los ganados; y había una gran piedra sobre la boca del pozo. Y
juntábanse allí todos los rebaños; y revolvían la piedra de sobre
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la boca del pozo y abrevaban las ovejas; y volvían la piedra
sobre la boca del pozo a su lugar." (Génesis XXIX, 1-3.)

Cuando una piedra cierra la boca del pozo significa que la
gente ha tomado la Verdad esotérica al pie de la letra. Prefieren los
rituales y cosas por el estilo. En un sentido literal "no matan", pero
no encuentran alguna razón por la cual no asesinar al prójimo de
corazón. Cristo mismo, representante de la Verdad esotérica, o "el
Camino", o "el Verbo", fue llamado: "la piedra que los constructores
repudiaron". El salmista dice:

"La piedra que desecharon los edificadores ha venido a ser
cabeza del ángulo." (Salmos, 118-22.)

Esta es una frase muy extraña. ¿Quiénes son los edificadores?
¿Los edificadores de que? ¿De este mundo? Por cierto que la
enseñanza de Cristo llegó a un mundo edificado a base de vio-
lencia, a un mundo en que todos pensaban que la violencia podía
llevar al hombre hacia algo mejor. Pero cuando se le llama piedra a
Cristo se significa que lo era fundamentalmente. Sin embargo, toda
su enseñanza se refiere al cambio de la piedra en agua y del agua
en vino. Los judíos todo lo entendían literalmente, como piedras.
Cristo transformó el significado literal en un sentido psicológico.
Esto queda demostrado en uno de los "milagros" que, en realidad,
son milagros psicológicos, o sea que son la transformación del
significado literal en un entendimiento psicológico. El hombre que
se aterra al sentido literal de las verdades superiores puede
destruirse a sí mismo. Quizá esto explique por que razón algunas
personas religiosas parecen destruirse en cuanto toman contacto
con lo religioso, y devienen peores de lo que la vida misma las
hubiera hedió. Es posible que esto se exprese también en el relato
que hay en el quinto capitulo de Marcos acerca del hombre de
espíritu inmundo que salió de las tumbas y de quien se dice que
siempre "andaba... hiriéndose con las piedras". Piedras, o sea
tomando la Verdad superior al pie de la letra. Las piedras le
herían, le hacían inmundo. Y ya que Jesús representaba un
entendimiento superior de la Verdad literal (digámoslo así por
ahora) el hombre le gritó: "¿Qué tienes conmigo, Jesús hijo del
Dios Altísimo?" Y Jesús dijo: "Sal de este hombre, espíritu
inmundo". Hombre significa la comprensión del individuo que es el
verdadero hombre. Pero esto es tan sólo un vislumbre muy leve del
genuino significado de este milagro-parábola. Se refiere a cierta
condición del hombre con relación a una enseñanza superior. El
asunto que acá nos concierne es que el hombre "andaba hiriéndose
con las piedras", o sea que tomaba la Verdad superior al pie de la
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letra, y por tanto era inmundo. Y tenía que pasar su inmundicia a
los puercos. Pero quizá logremos entender algo más sobre esto
posteriormente.

Jesús siempre representa la comprensión no literal ni
ritualista de la Verdad superior. Los judíos, en los Evangelios,
representan no un pueblo literal en si mismo, sino un cierto nivel
de entendimiento que siempre toma las cosas que corresponden a
una Verdad superior al pie de la letra, judío es todo aquel que no
puede evadirse del sentido literal de las palabras y alcanzar su
significado psicológico. De modo que se dice que los judíos
"apedrearon a Cristo". Cuando Cristo expresó: "Yo y mi Padre uno
somos", se dice que "los judíos tomaron nuevamente piedras para
arrojárselas", porque en sus mentes literales pensaron que
semejantes palabras eran una blasfemia. El sentido interno de este
relato es, sencillamente, que las personas cuyo entendimiento se
encuentra en un nivel literal y ritualista, la gente de una
comprensión únicamente externa, lanzan este significado contra
las personas que ya se encuentran por encima de dicho nivel. Y
uno hasta puede ser lapidado por aquello que uno mismo entendió
cierta vez de una manera literal y que ahora comprende de modo
diferente. Y también puede uno lapidar a un hombre a través de
sus palabras literales, cuando no se permite que siquiera exista el
verdadero significado. La ley al pie de la letra, la ley de las cortes
de justicia está siempre basada y en todo tiempo debe
fundamentarse sobre la piedra; o sea sobre lo que efectivamente se
dijo en palabras, y no sobre su significado.

Quinta Parte

Ahora hablemos un poco acerca del vino cuando se toma este
término para representar la Verdad. Más adelante estudiaremos el
significado de la Verdad esotérica cuando llega al estado de vino en
la comprensión del hombre. Por ahora debemos comprender que
piedra quiere decir la forma literal de la Verdad esotérica; el agua
se refiere a otra manera de captar la misma Verdad, mientras el
vino representa la más elevada comprensión. En el milagro que
San Juan refiere en el segundo capítulo del Evangelio, Cristo
transformó el agua en vino. En este relato se dice que pidió a los
siervos que llenasen las vasijas de piedra con agua y que El, luego,
la transformó en vino. O sea que acá se muestran tres etapas de la
relación del hombre a la Verdad; y esto significa, naturalmente,
tres formas de comprensión de la Verdad esotérica.

18

Sexta Parte

La idea del vino nos conduce naturalmente a la idea de las
viñas donde se produce el vino. Antes que podamos continuar con
más amplitud el estudio del lenguaje antiguo de. las parábolas,
tenemos que buscar el significado de las viñas y procurar
formarnos una idea de su verdadero sentido. Será preciso abundar
más acerca de esta Verdad en cuanto se relaciona al desarrollo
interior del hombre y el crecimiento de su comprensión. Esta no es
una Verdad ordinaria. Está sembrada en la tierra. Por ejemplo,
Cristo enseñó esta particular forma de Verdad. En el Sermón de la
Montana habló abiertamente acerca de algunos de sus aspectos.
Sin embargo, los más profundos de ellos los ocultó tras las
parábolas.

No puede el hombre inventar esta Verdad por si mismo. Ya
hemos visto cómo esto se indica en el relato de la Torre de Babel,
donde los hombres creyeron que ellos podían llegar al cielo por
medio de "ladrillos y betún", en vez de utilizar piedra y mezcla. La
Verdad Superior, que significa la Verdad que puede llevarle a uno a
un nivel más elevado de la propia evolución, no surge de la vida
misma sino que llega al mundo por medio de quienes ya la han
alcanzado. Son muchos los hombres que esto han hecho. En la
historia corriente sólo figura un puñado de ellos. Pero limitémonos
a Cristo. El enseñó esta Verdad Superior. Pero habló de muchas
cosas acerca del establecimiento de un orden especial de Verdad
en la Tierra y utilizó la imagen de una viña. El llamó viña a una
escuela de enseñanzas basada en esta Verdad. Su objetivo
principal era el de producir frutos. Si no los producía, se le
cortaba. Cristo habla también de sí mismo como de una viña, y
dice a sus discípulos:

"Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que está en mí y yo en
él, éste lleva mucho fruto; porque sin mí nada podéis hacer."
(Juan XV, 5.)

Y relata la siguiente parábola sobre una viña:

"Tenía alguien una higuera plantada en su viña y vino a buscar
fruto y no lo halló. Y dijo al viñero: «.He aquí tres años que
vengo a buscar fruto en esta higuera y no lo hallo». «Córtala
¿por qué ocupará aún la tierra?» El, entonces, respondiendo le
dijo: «.Señor, déjala aún este año hasta que la excave y la
estercole. Y si hiciere fruto, bien; y si no, la cortarás después»."
(Luc. XIII, 6-9.)

Desde este punto de vista, se considera al hombre como algo
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capaz de un crecimiento especial, de un desarrollo interior
singular, y las viñas se establecen con el fin de posibilitar este
desarrollo. Pero por cierto que no eran viñas. Eran escuelas donde
se impartía una enseñanza. ¿Qué se enseñaba? Ante todo se
instruía en el conocimiento que, de ponerlo en práctica, puede
conducir al hombre al nivel superior del desarrollo que le es
inherente. Lo que mostraban al hombre era que es un individuo, o
sea algo único, que puede llegar a un estado superior de sí mismo
pues tal e? su verdadero significado y lo único que puede
satisfacerle profundamente. Comenzaban por enseñarle esta
Verdad, o el conocimiento acerca de esta especial Verdad; pero esta
ilustración conducía a otra cosa. Llevaba desde la Verdad a un
estado preciso en el que el hombre ya no obra más partiendo de la
Verdad que le ha llevado a tal condición, sino que actúa desde esta
condición misma, desde el nivel mismo que ha alcanzado. A veces
esto se llama el Bien. Toda Verdad tiene que llevar al hombre a
alguna buena condición como meta. Esta era la idea subyacente en
el término "viña". Se producía vino. El hombre comenzaba a actuar
desde el Bien y no desde la Verdad, y así se convertía en un Nuevo
Hombre.
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Capítulo II - La Idea de la Tentación en los
Evangelios

Primera Parte

Ya que en el siguiente capítulo estudiaremos el milagro de la
transformación del agua en vino, que en su significado intimo o en
un sentido psicológico se relaciona con cierto estado especial que
alcanzó Jesús poco antes de comenzar a enseñar, sería
conveniente que ahora consideremos las tentaciones sufridas por
Jesús, como también la idea de la tentación en su significado
general, conforme lo presentan los Evangelios. Ahora bien; a esta
altura es preciso captar claramente algo que no siempre se
entiende. Y esto que ha de entenderse con toda claridad es que el
propio Jesús tuvo que someterse a un crecimiento interno y a la
evolución. Jesús no nació perfecto. Si tal hubiese sido el caso, no
hubiese podido sufrir ninguna tentación, ni hubiese experimentado
la desesperación que registran los relatos evangélicos. Algunas
personas de tendencia religiosa cometen el error de pensar que
desde el comienzo mismo Cristo tuvo tales y tan extraordinarios
poderes que le era dable hacer cualquier cosa. Pero hay un caso en
el que Jesús mismo se refiere a las dificultades que hay para curar
cierta clase de enfermedad y dice que se precisa mucha oración y
mucho ayuno antes de poder intentar la curación. Más adelante
estudiaremos algunos de estos ejemplos, pero de momento se
puede decir que existen las opiniones más extraordinarias acerca
de los ilimitados poderes de Jesús en la Tierra, al extremo que
algunas personas hasta discuten afirmando que si era el Hijo de
Dios, ¿por qué no libró a todo el mundo de sus males? Esta es la
misma clase de argumento que utilizan muchas gentes 'para decir
que si es verdad que Dios existe, ¿por qué sufrimos dolores,
enfermedad, miseria, guerra, etc.? La base de ambos argumentos
está completamente errada. No se entiende la idea del significado
de la vida en la Tierra. Lo que es más, tampoco se entiende la idea
central de los Evangelios, o sea la idea de la evolución individual y
del renacimiento.

Repitamos las palabras que usamos con anterioridad para
aclarar en cuanto sea posible el asunto principal de este capítulo:
Jesús tuvo que someterse al crecimiento interior y a la evolución.
Partamos desde este punto. Jesús no nació perfecto, no nació
completamente desarrollado, totalmente evolucionado. Por el
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contrario, nació imperfecto a fin de poder cumplir con cierta tarea
profetizada desde hacía muchísimo tiempo. Tenía que restablecer
el contacto entre los dos niveles que en los Evangelios se llaman
"tierra" y "cielo"; y tenía que hacerlo en sí mismo y prácticamente, a
fin de reabrir un camino para que la influencia de un nivel
superior del Ser Total del Universo (que se extiende a lo largo de
diversos grados, desde el Ser Divino hasta el Ser Absoluto) le
llegara al hombre en la Tierra para posibilitar su desarrollo
interior, y también para que existiese cierta clase de cultura
inteligente durante cierto y preciso periodo o ciclo de la historia.
Debió hacerlo durante uno de los periodos más críticos de la
humanidad. Acerca de la etapa para la cual trabajó, Jesús se
pregunta si hallará "fe en la Tierra" como su culminación. "Y
cuando llegare el Hijo del Hombre ¿hallará fe en la Tierra?" Tales
son las palabras de Cristo, y sugieren que dudaba poder hallar fe
en la Tierra a la vuelta del ciclo.

Jesús tenía que tender un puente entre lo humano y lo divino
en sí mismo, y de este modo restablecer un contacto entre el cielo y
la Tierra. Tenía que pasar por todas las dificultades de una
evolución interior en su parte humana, de suerte que quedase
sujeta al nivel superior o divino. Tuvo que pasar por todos estos
estados de evolución en sí mismo, errando y corrigiendo, hasta
haberla perfeccionado; debió pasar a través de un sinfín de
tentaciones internas acerca de las cuales nosotros sólo conocemos
unas cuantas. Y todo esto ocurrió durante un largo periodo de
tiempo del que nosotros sólo sabemos lo que indica la enseñanza
que él mismo impartió en las últimas etapas y que terminaron con
la humillación y la así llamada catástrofe de la crucifixión;
conocemos unos cuantos detalles de los primeros tiempos, pero
nada sabemos acerca de aquella parte comparativamente larga que
intervino entre las dos épocas. Sobre ello reina un silencio
profundo. No sabemos quién fue el que enseñó a Jesús durante
todo ese tiempo, ni quién le dio las instrucciones para cumplir con
la parte final del drama que debió representar y del que Juan el
Bautista fue el precursor (el Bautista no conocía a Jesús de vista).
Tampoco sabemos nada acerca de la culminación ya estatuida a la
que el propio Jesús se refiere en varias oportunidades. Y en el
milagro de la transformación del agua en vino, lo dice en las
palabras con que se dirigió a su madre: "Aún no ha venido mi
hora". No le ha dicho "madre", sino "mujer". Sin embargo, algunas
personas creen que fue crucificado por Pilatos, como quien dice
por una casualidad. Semejante opinión es absurda. Jesús tuvo que
desempeñar una función que le fue encomendada. Era algo que ya
estaba previsto.
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En las más tempranas referencias acerca del desarrollo de
Jesús, se dice que crecía en sabiduría y estatura. Jesús avanzó por
etapas. En Lucas se dice:

"Y Jesús crecía en sabiduría y en edad, y en gracia para con
Dios y los hombres" (Luc. II, 52).

Lucas, que nunca vio personalmente a Jesús, registra también
las primeras palabras del niño cuando sus padres lo hallaron en el
templo, a la edad de 12 años, tras haberle buscado durante tres
días. Cita a su madre diciendo: "Hijo, ¿por qué nos has hecho así?
He aquí, tu padre y yo te hemos buscado con dolor". A lo que Jesús
aparece respondiendo: "¿Por qué me buscabais? ¿No sabéis que en
los negocios de mi Padre me conviene estar?" Hay que tomar nota
de que acá se hace una distinción entre el "padre terrenal" y el
"Padre que está en los cielos"; o sea que esto marca la distinción
entre la idea del primer nacimiento, el ocurrido en la Tierra, y el
segundo nacimiento, aquel que es el objeto de los temas de la
enseñanza de Cristo. Aun cuando el niño contaba solamente 12
años, aquellos que en el Templo le escuchaban "se pasmaban de
su entendimiento y de sus respuestas". La idea, pues, de que
Jesús crecía en entendimiento se destaca bien claramente. Y obvio
es asimismo que hubo de pasar un largo tiempo antes que llegase
a su completa estatura interior y alcanzara su mayor desarrollo el
que, en los Evangelios, se llama el momento de su glorificación.
Esta etapa última de su evolución interior comenzó cuando Judas
fue a "traicionarlo" en la noche, según se dice, y cuando Jesús dijo
a sus discípulos: "Ahora es cuando el Hijo del Hombre será
glorificado". Pero aún en ese entonces no había alcanzado tal
etapa. Hubo de pasar primero por dos tentaciones muy severas:
aquella del huerto de Getsemaní, en donde, al orar, dijo: "Oh,
Padre; si te es posible pasa esta copa de mí; pero hágase tu
voluntad y no la mía". También hubo una tentación en la cruz
cuando exclamó: "Mi Dios, ¿por qué me has abandonado?" Debe
aquí también mencionarse que Cristo comenzó a enseñar tres años
antes de haber alcanzado su glorificación o sea antes de completar
de modo íntegro su desarrollo.

Ahora podemos preguntarnos: ¿cómo se obtiene la evolución
interior? Todo desarrollo es posible únicamente a través de la
tentación interior. Se mencionan tres tentaciones lanzadas por el
diablo a Cristo en las primeras partes de los Evangelios de Mateo y
Lucas; en Marcos hay una referencia a ellas, pero sumamente
breve, en términos de "bestias salvajes". En el de Juan nada se
dice acerca de estas tentaciones, sino que se presenta como punto
de partida de la enseñanza y los milagros de Jesús el de la
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transformación del agua en vino. Por ahora estudiemos la versión
de las tres primeras y más tempranas tentaciones según aparecen
en Lucas, a fin de darnos cuenta de que Jesús tenía que ir
avanzando, en su propio desarrollo, por el método de las
tentaciones, a fin de pasar por los distintos grados de crecimiento
interior mediante la conquista de sí mismo. Pero, primero,
recordemos que la concepción de la humanidad en su condición
aún no despierta y como se la muestra en los Evangelios, es que se
encuentra en poder del mal. Esta idea se representa en los
Evangelios con las figuras de que el hombre está lleno de malos
espíritus. O sea que el hombre se encuentra sometido al poder de
sus malos humores, impulsos y pensamientos; y a éstos se les
personifica como si fuesen espíritus malos cuyo propósito es la
destrucción del hombre y de la raza humana. La concepción de los
Evangelios es que el hombre se ve continuamente arrastrado hacia
abajo por las fuerzas del mal que lleva en sí mismo, fuerzas que no
están fuera de él y a las cuales el hombre mismo ha consentido
dándoles poder. Porque el hombre da su consentimiento a estas
fuerzas, en sí mismo, se detiene el progreso de la vida humana. Los
poderes del mal yacen en el hombre, en su propia naturaleza, en la
índole del amor propio, del egoísmo, de la ignorancia, de la
estupidez, la malicia, la vanidad, etc., y también en el hecho de
pensar únicamente a través de los sentidos y en tomar las
apariencias externas de la vida como si el mundo visible fuese la
única realidad. A estos defectos se les llama, colectivamente, el
diablo; este nombre describe el terrible poder que tienen los
malentendidos acerca de todas las cosas. El hombre no
desarrollado posee este poder de conectarlo todo mal. El diablo es la
suma de todas estas deficiencias, de todos los poderes de la
incomprensión que hay en el hombre, y de todos los resultados por
ellos transmitidos. Así tenemos que, desde cierto punto de vista, al
diablo se le llama calumniador; desde otro, se le llama acusador.
Pero ya veremos con mayor claridad lo que se quiere significar por
el diablo, cuando comencemos a entender lo que en verdad
representa la tentación.

En el relato de Lucas acerca de la forma como el diablo incitó
a Cristo, se dice que Jesús estuvo en el desierto durante cuarenta
días "y era tentado por el diablo". Esta cifra, cuarenta, aparece
también en el relato acerca del Diluvio. En él se dice que llovió
durante cuarenta días y cuarenta noches. En el relato alegórico de
cómo los hijos de Israel vagaron perdidos, se dice que estuvieron
en el desierto durante cuarenta años; también se dice que Moisés
ayunó durante cuarenta días antes de recibir los mandamientos
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escritos sobre la piedra. En Lucas, estos cuarenta días en el
desierto están directamente conectados con la idea de la tentación.

"Y Jesús, lleno de Espíritu Santo, volvió del Jordán y fue
llevado por el Espíritu al desierto por cuarenta días, y era
tentado del diablo. Y no comió cosa en aquellos días." (Luc. IV,
1, 2.)

Luego sigue una descripción de la primera tentación
resultante de este periodo de incitaciones, y se la representa así:

"Entonces el diablo le dijo: «Si eres Hijo de Dios, di a esta piedra
que se haga pan»." (Luc. IV, 3.)

Abordemos el primer significado, el primer nivel literal. Cristo
tuvo hambre y el diablo le sugirió que convirtiese una piedra en
pan.

"Y Jesús, respondiendo, dijo: «Escrito está que no con pan sólo
vivirá el hombre, sino con toda palabra de Dios»." (Luc. IV, 4.)

Tomándolo en un nivel literal, esto es tal cual aparece, una
tentación física. Hay que advertir, sin embargo, que antes de esto
se indica que Jesús permaneció en el desierto durante cuarenta
días "y era tentado por el diablo". Si suponemos que el desierto era
un lugar realmente físico, ¿cómo es que nada se dice acerca de la
forma como lo tentaba el diablo durante todo ese tiempo? Uno bien
podría limitarse a decir que estaba muriéndose de hambre. Pero
relacionándolo con el desarrollo interior, debemos entender el
término desierto como un estado mental, un estado íntimo general
comparable a un desierto, o sea un lugar o condición en el que no
hay nada que guíe u oriente al hombre; una condición tal en la que
el individuo no se encuentra en medio de cosas que le son
familiares, y así está en un verdadero desierto, en una situación
angustiosa de aturdimiento, de perplejidad, en la cual queda
completamente solo, como si estuviese pasando por una prueba,
sin hallar en qué sentido moverse, pero sabiendo, sí, que no debe
moverse en un sentido propio. Esto es una tentación en sí misma,
pues durante todo el tiempo el hombre está hambriento de un
significado. ¿Por qué deberá el hombre abandonar lo que le es
familiar y lanzarse a un desierto? Siente hambre de pan, pero no
del pan en un sentido literal, sino de aquel del que habla el Padre
Nuestro y que tan erradamente se ha traducido "de cada día". Se
trata de una guía, de algo transustancial; literalmente, se trata de
pan para mañana. Esto, de hecho, significa pan para el desarrollo
de nuestra vida; no de nuestra vida tal cual es hoy en día, sino de
nuestra existencia como puede llegar a ser; el pan necesario para
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mantenernos en nuestro crecimiento, el pan para las sucesivas y
necesarias etapas de comprensión. (El Padre Nuestro es una
plegaria que trata acerca de la evolución interior y el pan que en él
es solicitado es el del entendimiento necesario para esta evolución.)
En semejantes condiciones, en medio del desierto, la tentación es
la de hacer uno mismo el pan, o sea obrar conforme a las propias
ideas, a la propia voluntad en la misma forma en que lo hicieron
los constructores de la Torre de Babel cuando utilizaron ladrillos y
betún hechos por ellos mismos, en lugar de piedra y mezcla. Ellos
pensaron que podían hacer un mundo nuevo con sus propias
ideas. ¿Por qué no ha de confiar uno en sí mismo y así descansar
nuevamente en la vida en vez de esperar algo que parece ser tan
dudoso? En Mateo, la respuesta que Cristo da al diablo en esta
tentación dice así:

"No sólo con pan vivirá el hombre, mas con toda palabra que
sale de la boca de Dios." (Mat. IV, 4.)

Acá se nota claramente que el diablo pidió a Cristo que él
mismo hiciese su pan a fin de aliviar su condición; o sea, que no
esperase la palabra de Dios. Y el diablo también le dice: "Si eres el
Hijo de Dios, di a estas piedras que se hagan pan". En otra forma,
le pidió que se alimentase de sus propias ideas, de sus propios
poderes. Pero la misión de Cristo, que comenzó inmediatamente
después que hubo pasado las tentaciones en el desierto, no era la
de fabricar verdades y significados por sí mismo, sino el
comprender y enseñar el sentido de la Palabra o el Verbo de Dios, o
sea de aquellas influencias que vienen de un nivel superior. La
prueba era la de escoger entre su propia voluntad, o la proveniente
de un nivel superior. Tenía que realizar la voluntad de "Dios" y no
la propia. Tenía que poner su inferior nivel humano bajo el
dominio de la voluntad del nivel superior o divino. Y es el nivel
humano el que aquí aparece sometido a la tentación, pues Jesús
nació de una madre humana. Confundir lo superior con lo inferior
es lo mismo que aniquilarse porque entonces el aspecto humano se
adjudicará a sí mismo lo que por cierto no le pertenece. El hombre
será inducido entonces a expresar: "Yo soy Dios", en lugar de "Dios
es Yo". Si dice: "Yo soy Dios", se identificará con Dios desde un
nivel inferior. Y esto le aniquilará. Si dice: "Dios es Yo", rinde su
propia voluntad y hace la voluntad de Dios "Yo" en él, de suerte
que queda sometido y debe obedecer a Dios, o sea a un nivel
superior. Tómese nota de que el diablo se dirige a Jesús empleando
los términos: "Si eres Hijo de Dios ..." y con ello sugiere que Jesús
puede hacer lo que mejor le plazca, como si estuviese a un mismo
nivel con Dios. Todo esto había en Jesús. Todo esto ocurrió en él. Y
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aun cuando esta tentación bien puede tomarse muy simplemente,
como la necesidad de sobreponerse a sus apetitos — en este caso
el hambre — resulta evidente que tiene otros significados más
profundos tras su sentido literal. Y estos significados dicen
relación con aquellos problemas del amor propio, del poder — y de
violencia — que tienen una poderosa raíz en la naturaleza del
hombre. Una parte de la naturaleza de Jesús era humana; provenía
de la mujer, su madre. La tarea era transformarla. Todo esto es
obvio en la segunda tentación en la que es ofrecido a Cristo todo el
poder sobre el mundo visible. Se presenta al diablo llevando a
Cristo a "un alto monte" donde le ofrece todo el poder sobre el
mundo visible en un punto del tiempo.

Y le llevó el diablo a un alto monte, y le mostró en un momento
de tiempo todos los reinos de la Tierra. Y le dijo el diablo: «A ti
te daré toda esta potestad y la gloria de ellos; porque a mí me
es entregada y a quien quiero la doy. Pues si tú adorares
delante de mí, serán todos tuyos»." (Luc. IV, 5-7.)

Esta es una fascinación del poder mundanal y de la profunda
vanidad que yace en todos. Nuevamente va dirigida hacia el amor
propio. Incluye el amor por el mundo y por sus posesiones. El
diablo le dará el mundo a Cristo. El amor del poder (autoridad) y el
amor de las posesiones representan dos aspectos del amor propio.
Aquí vemos cómo el aspecto humano de Cristo aparece sometido a
la más tremenda de todas las tentaciones que se pueden concebir
respecto a las ganancias del mundo y al poder posesivo. De tal
modo está descrita esta tentación que destaca el hecho con toda
claridad: se le presenta a Jesús todo el mundo "en un momento de
tiempo", o sea de modo simultáneo. Y se cita a Jesús
respondiendo: "Porque escrito está: a tu Señor Dios adorarás y a él
sólo servirás". O sea que no adorará ni servirá al mundo y sus
posesiones. La respuesta es del mismo tipo de comprensión que la
dada en la primera de las tentaciones. Hay algo aparte del mundo
y del amor por poseerlo. Hay alguna otra cosa que el hombre debe
poseer. Este nivel superior que le es posible alcanzar y que lleva el
hombre dentro de sí mismo, es la dirección en la que su deseo de
poder y de gloria debe volverse. Pero aun cuando el hombre sepa y
esté bastante seguro acerca de esta dirección, aún puede ser
tentado. Y mucho más en la condición descrita. De otro modo.
Cristo no hubiese sido tentado de esta manera. Su aspecto
humano estaba aún abierto a la tentación. No se trata únicamente
del abrumador efecto de los sentidos y de cualquier incitación
inmediata del interés propio o de la vanidad, no; esto no es todo lo
que hay que considerar. Es menester considerar también, y sobre
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todo, la idea mucho más sutil de que, por medio de los
procedimientos mundanales, el poder externo y la autoridad, uno
puede ayudar al género humano convirtiéndose en rey sobre la
Tierra. Bien sabemos que todos los discípulos pensaban que Jesús
se iba a convertir en un rey terrenal, dueño de todo el mundo y
repartidor de recompensas mundanales. Los discípulos pensaron
en cosas elevadas desde un nivel inferior. Primero no pudieron
comprender acerca de lo que hablaba Jesús, o sea que no enten-
dieron que se refería a un nivel superior o íntimo que nada tiene
que ver con el nivel inferior o externo de la vida. Debemos acá
recordar que el camino que Cristo debía seguir lo conducía
únicamente a un aparente fracaso en la vida exterior, a una
condición o estado de impotencia y a una forma de muerte
solamente reservada para los peores criminales de la época. Y
hacia el final sólo tuvo unos cuantos que le siguieron. Parecía que
todo había sido inútil. Por cierto que nosotros no podemos tener la
esperanza de comprender esto a menos que captemos de modo
cabal la idea de dos niveles. Pero ya hablaremos de esto más
adelante; acá tan sólo diremos que la tentación, en su verdadero
sentido, trata acerca de estos dos niveles y dice relación del
tránsito de uno al otro. Si Jesús hubiese nacido perfecto, hubiese
estado más allá y por encima de cualquier tentación. No hubiese
representado al Nuevo Hombre ni hubiese indicado el camino hacia
él. Por esta razón dijo de sí mismo: "Yo soy el camino".

Segunda Parte

Podemos ser tentados de diferentes maneras y también hay
distintas formas de caer en la tentación. Por el momento hablemos
de ésta en términos generales. Siempre que sea real, toda tentación
implica una lucha entre dos aspectos del hombre; cada uno de
ellos procura obtener el dominio de la situación. Esta lucha tiene
dos formas. Siempre acontece entre lo que es verdadero y lo que es
falso, o entre lo que es bueno y lo que es malo. Todo el drama
interior en la vida del hombre, y todos los resultados de este drama
en términos del desarrollo íntimo, yacen en esta lucha interna en
torno a lo que es Verdad y a lo que es falso, en torno a lo que es
bueno y a lo que es malo. Y, efectivamente, es acerca de estas
cosas, acerca de lo que siempre todo el mundo está pensando y
cavilando en la intimidad de su mente y en lo más profundo de su
corazón. La mente tiene como función el pensar acerca de lo que es
verdadero, y el corazón es para percibir aquello que es bueno.

Tomemos la primera tentación en relación a lo que es Verdad.
Esto ocurre en la vida intelectual de la gente. Cada persona
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sostiene algunas cosas como ciertas, las considera una verdad. En
sí mismo, el conocimiento no es la Verdad; todos sabemos muchas
cosas, pero no las consideramos ciertas o bien nos mostramos
indiferentes a ellas. Mas entre todas las cosas que sabemos hay
algunas que sí nos son ciertas, verdaderas. Esta es nuestra verdad
particular, pertenece a nuestra vida personal, intelectual, por
cuanto el conocimiento y la Verdad son de la mente. Ahora bien; la
vida intelectual de un hombre no consiste sino en aquello que
considera verdadero, y cuando algo amenaza esta verdad el
hombre se ve preso de angustia. Y mientras más valor atribuye a lo
que considera verdadero, mayor será la ansiedad que sienta
cuando la duda penetre en su mente. Este es un estado de
tentación moderado en el cual el hombre tiene que pensar acerca
de lo que cree y valoriza como Verdad, y desde ahí luchará contra
sus dudas. Es necesario entender que nadie puede sufrir tentación
alguna sobre aquellas cosas que no valoriza. Sólo puede ser
tentado en relación a lo que valoriza. El sentido de la tentación es
reforzar, fortalecer todo cuanto el hombre justiprecia como Verdad.
A través de los Evangelios se ve claramente la idea de que el
hombre tiene que combatir y luchar en sí mismo. Los Evangelios se
refieren a la vida interior del hombre. Esto exige una lucha interior,
o sea que la tentación es necesaria. Pero ocurre que algunas veces
la gente se siente ofendida ante la idea que tiene que luchar por
alcanzar la Verdad y pasar por tentaciones con relación a ella. Sin
embargo, la realidad es que se necesita luchar para obtener el
conocimiento tanto como se requiere combatir consigo mismo.

Ahora abordemos la tentación con relación al bien. Esta no es
una pugna intelectual, sino emocional. Corresponde a la parte
volitiva del hombre, a la parte de su voluntad y no a la parte que
piensa. La base sobre la que descansa la voluntad del hombre es
aquello que siente como bueno. Todo el mundo desea y actúa
partiendo de lo que considera que es bueno, y todo cuanto el
hombre verdaderamente quiere de sí mismo corresponde a su vida
volitiva. Todo cuanto constituye y forma la vida volitiva de un
hombre es aquello que está impreso en sí mismo como bueno. Si al
ser humano le fuese arrebatado todo cuanto considera bueno
terminaría su vida volitiva, en la misma forma en que terminaría
su vida intelectual si le fuese arrebatado aquello que considera que
es la verdad. En los Evangelios, la Verdad tiene que ver con lo que
Cristo enseñó en la forma de un conocimiento, y el Bien tiene que
ver con el amor a Dios y al prójimo. Ahora bien; para el hombre es
bueno todo cuanto ama, y todo aquello que considera bueno
constituye el motivo de su voluntad y sus acciones. Si se trata de
un hombre que sólo se ama a sí mismo, su Bien será únicamente
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aquello que es bueno para él, y todo cuanto no sea esto lo
considerará malo. El desarrollo de la voluntad ocurre a través del
desarrollo del amor. Y el verdadero amor surge únicamente a
expensas del amor propio. Pues bien; ya que el hombre sólo puede
ser intelectualmente tentado a través de lo que considera como la
Verdad, también puede ser instigado con relación a su voluntad y
a sus acciones a través de lo que él ama. Y ya que en un sentido
real la tentación es acerca de la Verdad del Verbo — o sea acerca
de la enseñanza que contienen los Evangelios — y el Bien del
Verbo, la tentación en cuanto al Bien se diferencia de la referente
en cuanto a la Verdad; y solamente principia cuando el hombre ya
ha comenzado a trascender el nivel del amor propio, del amor a si
mismo, y llega al estado que se llama caridad, o sea del amor al
prójimo mediante un sentido de la existencia de Dios como la
fuente de todo amor. Las tentaciones en cuanto a la Verdad
necesariamente comienzan antes de las tentaciones en cuanto al
Bien. Pero si en el hombre no existe cierta caridad natural le será
mucho más difícil pasar y vencer las tentaciones en cuanto a la
Verdad. Y es que la Verdad tiene que penetrar y crecer en el
hombre antes que éste pueda modificar la dirección de su
voluntad; o sea, antes que sus sentimientos acerca del Bien
puedan cambiar. Cuando comienza a sentir la penetración de un
nuevo Bien en él, percibirá que los dos sentimientos se alternan. Y
más adelante sentirá en sí mismo la lucha entre el nuevo Bien y lo
que anteriormente consideraba como bueno. Pero a semejante
altura ya el. hombre debería estar en situación de asirse con
firmeza a la Verdad, sea cual fuere su falla con relación al Bien. El
hombre se encuentra efectivamente entre dos planos, entre dos
niveles de ser, uno superior y otro inferior. Y toda tentación real
sólo ocurre cuando se da este caso, pues el nivel inferior le atrae.
El hombre tiene que encontrar un camino entre ambos. En efecto
el hombre se eleva un poco y en seguida vuelve a caer como un
borracho que trata de levantarse del suelo. Pero si en realidad ha
comenzado la tentación en cuanto al Bien, cualquiera que sea su
resultado, cualquiera que sea el tiempo en que ocurra, el hombre
no debe por ningún motivo permitir que su fracaso, o su aparente
fracaso, desate en él una guerra contra la Verdad a que se sujeta.
Si llega a permitir esta guerra, si llega a hacerla, perderá cierto
sentido de la Verdad con cada fracaso, con cada caída. Sea lo que
sea, haga lo que haga, el ser humano tiene que aferrarse a la
Verdad que ha recibido y tiene que mantenerla viva en sí mismo.
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Tercera Parte

En la tercera tentación de Cristo, el diablo comienza
nuevamente diciendo: "Si eres Hijo de Dios..." Es preciso tener en
cuenta que Cristo debió luchar contra todas las formas del amor
propio en sí mismo, contra todos sus amores terrenales y cuanto
de ellos se deriva. Tenía que sobreponerse a todo sentimiento de
poder que surgía de su condición de ser humano, a fin de
someterlo a un nivel o plano superior. Ahora bien; en un sentido
real la tentación tiene que ver con la relación que existe entre un
nivel inferior en el hombre mismo y el mayor nivel que le es posible
alcanzar. Es indispensable tener en cuenta que la idea central de
los Evangelios es que el hombre debe pasar de una condición
inferior a una superior. Esto es justamente la evolución interna o
íntima o el renacimiento. Desde que el "Verbo de Dios" es la
enseñanza acerca de los medios necesarios para la evolución
íntima, cualquier tentación intelectual que presentan los
Evangelios se refiere a los pensamientos que el hombre alimenta
en privado acerca de la Verdad del Verbo, de la verdad de los
sentidos, así como todas las tentaciones emocionales son acerca
del amor propio y del amor a Dios. Naturalmente que hay un
desacuerdo entre los niveles superior e inferior, tal como podemos
decir que existe un desacuerdo entre la semilla y la planta. Bien
podemos decir que una semilla puede vivir por sí misma y estar
llena de amor propio, o que también puede rendirse y someter su
voluntad a las influencias superiores que buscan el modo de
operar en ella de tal suerte que, mediante una transformación,
pueda convertirse en una planta.

En Lucas, la tercera tentación se da en las siguientes
palabras:

"Y le llevó a Jerusalén y púsole las almenas del templo, y le
dijo: «Si eres Hijo de Dios, échate aquí abajo; porque escrito
está: que a sus ángeles mandará de ti que te guarden; y en las
manos te llevarán porque no dañes tu pie en piedra». Y
respondiendo Jesús le dijo: «.Dicho está: no tentarás al Señor,
tu Dios»." (Luc. IV, 9-12.)

No es difícil comprender que el amor propio necesariamente
hace que uno se adore a sí mismo. De tal suerte que el hombre, en
efecto, se atribuye la divinidad a sí. O sea que lo inferior imagina
ser lo superior y así tienta a Dios. No puede sentir su propia
realidad y el hombre se infla a sí mismo como un globo que
quisiera llegar al cielo. Y luego, intoxicado por la idea de la propia
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divinidad, en la locura de su particular ilusión, puede intentar lo
imposible y así destruirse a sí mismo.

En los relatos acerca de la tentación por el diablo, se dice que
Cristo fue llevado al desierto por el Espíritu. En Lucas se dice que
"fue llevado por el Espíritu al desierto por cuarenta días, y era
tentado del diablo". En Marcos se expresa esto más vigorosamente:

"Y luego el Espíritu le impele al desierto. Y estuvo allí en el
desierto cuarenta días, y era tentado de Satanás; y estaba con
las fieras y los ángeles le servían" (Marc. I, 12-13).

En Mateo: "Entonces Jesús fue llevado del Espíritu al desierto
para ser tentado del diablo" (Mat. IV, 1). En cada Evangelio que
trata sobre ellas, las tentaciones vienen inmediatamente después
del bautizo de Jesús por Juan en el río Jordán. Y parece raro que
Cristo haya sido llevado a la tentación por el mismo espíritu de
iluminación de que estaba lleno. Pero Cristo enseñó que el hombre
debe nacer otra vez del Espíritu; y sin haber tentación no puede
haber transformación alguna. El Espíritu es el medio que conecta
lo superior con lo inferior. La parte humana de Cristo tenía que
transformarse y ser elevada a un plano divino. Y desde que el
Espíritu es el intermediario y atrae a lo inferior hacia lo superior
mediante una serie de transformaciones, la misión del Espíritu es
pues la de conducir al hombre al desierto. Mejor dicho, la de
conducirlo al más .completo aturdimiento y perplejidad, y
someterlo a la tentación por todos los elementos que lleva en sí
mismo, a fin de que deje atrás todo cuanto es inútil para su
evolución. Y para que todo aquello que en él pueda crecer y
comprender, se coloque adelante. En el hombre, el diablo
representa todo cuanto no puede evolucionar, todo cuanto no
quiere y hasta odia la idea misma de la evolución interior. Es
aquella parte del hombre que sólo quiere calumniar, que rehúsa
comprender y que únicamente se preocupa de hacer su propia
voluntad. Todo esto tiene que ir colocándose gradualmente tras del
hombre que busca en realidad una evolución interior, y no debe
permitírsele que tome la delantera ni el control de su vida. Dicho
en otra forma, es preciso que cambie el orden de las cosas a fin de
que lo que es primero sea lo postrero. Así, en uno de los relatos se
nota que Cristo dice al diablo: "Colócate tras de mí. Satanás". Que
este nuevo orden de cosas no puede producirse de la noche a la
mañana lo indica claramente el Evangelio de Lucas, en el que se
informa que las tentaciones a que estuvo sometido Cristo no
habían terminado. Dice que el diablo "se fue de él por un tiempo".
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Capítulo III - Las Bodas de Caná

Quiénes fueron los contrayentes de estas bodas? Adviértatase
que nada se dice acerca de los novios. Jesús y su Madre aparecen
en lo exterior como Madre e Hijo. Pero entendiéndolo
psicológicamente se trata de la unión interna entre lo natural y lo
espiritual en Jesús. ¿Por qué, entonces, el maestresala no se da
cuenta de lo que ha ocurrido? ¿Por qué le fue imposible
comprender, al extremo de que los sirvientes ni siquiera trataron
de informarle de los hechos aun cuando como siervos estaban a
sus órdenes? Porque había aparecido un nuevo Amo, un nuevo
Maestro. Apareció casi en secreto. También hay que tomar nota de
que este nuevo Amo no le dice nada al maestresala a quien bien se
le puede llamar antiguo Amo. Cuando el hombre cambia su
psicología de una manera tan profunda y acabada, el Amo antiguo
ya no tiene control alguno sobre ella. Y aparece un nuevo Amo, un
Amo más grande. Al tener el dominio sobre el aspecto natural de si
mismo, que en este caso lo representa su Madre, Jesús había
logrado alcanzar un punto en el que el Amo antiguo ya no tenía
poder alguno; sin embargo, éste no sabía lo ocurrido. Jesús no es
el maestresala, pero nadie le comunica al Amo antiguo lo que ha
sucedido. Todos guardan silencio. No hay rivalidad, hay solamente
silencio. Ha tenido lugar una transformación que, de hecho, se
presenta como agua convertida en vino. Pero nada ha sucedido por
medio de la violencia. En ninguno de los milagros de Jesús existió
saña o rivalidad. Hubo, en cambio, silencio. Jesús dijo a Pilatos
que, de haber sido necesario, él, Jesús, hubiese podido invocar
poderes tales que habría sido puesto en libertad. Pero no los
utilizó. La violencia sólo engendra más violencia. Extraña línea de
pensamiento es la que conduce a la reflexión acerca de quién o qué
es el amo en uno mismo y cómo sobreponerse o, más bien, alejarse
de él. No debe decirse ni hacerse nada que lo antagónico o lo
inflame. Aun el propio Pilatos percibió algo acerca de Jesús; y, por
su parte, el maestresala sabía apreciar el buen vino. Pero no cabe
duda alguna de que éste hubiese sido un factor difícil de manejar
si los sirvientes hubiesen explicado el milagro y discutido la
autoridad del Amo.

Son muchas las cosas que los Evangelios dicen acerca de este
silencio interior, con relación al cambio en sí mismo: es preciso que
haya silencio en uno mismo:
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"No sepa tu izquierda lo que hace tu derecha" (Mat. VI, 3).

Y es que uno no podrá sobreponerse a la autoridad de lo
terrenal si reacciona violentamente contra ella. Un hombre puede
protestar con brusquedad contra su padre. ¿Cuántos hay que
derrochan sus mejores aspectos sólo por su colérica oposición a la
autoridad? Con el tiempo llegan a convertirse en aquello mismo
que odian. De este modo no se puede conseguir cambio interior
alguno. Pero aquí, en el lenguaje simbólico, no se representa la
autoridad de la Madre de Jesús en los términos de una reacción
violenta sino en la forma de cierta orden interna mediante la cual
su importancia no queda destruida; más bien es algo que se utiliza
correctamente. Pues ella es quien hace que el milagro sea posible
al decirle a los "sirvientes" que obedezcan y efectúen cuanto Jesús
les indique. Y desde que él heredó su aspecto natural y humano de
ella, parece bastante claro que al haber alcanzado semejante
estatura en su desarrollo interno haya también logrado una
relación correcta entre su aspecto humano o natural y su aspecto
superior o espiritual, de tal suerte que "ella" le obedeció a "él".
Existen ciertas disciplinas en las que este aspecto "natural" se
toma como si fuese algo a lo que hay que sobreponerse por
completo, permitiendo únicamente la operación del pensamiento
espiritual por encima del aspecto terrenal. Semejante división del
hombre o de la mujer no puede ser considerado como un
ordenamiento o armonía de todas las notas que suenan en nuestro
ser. Jesús, por su Madre, nació hombre. Su cometido fue el de
conectar al ser humano con Dios, lo natural con lo espiritual y no
dividir en opuestos lo que no son opuestos, sino diferentes niveles
o gradaciones de lo mismo.

Bien puede representarse el aspecto "natural" del hombre y el
aspecto más íntimo, o relativamente espiritual, como si fuesen dos
figuras o dos habitaciones, una de las cuales conecta con la otra; o
dos alturas, una mayor y una inferior; o dos ciudades, o de
muchas otras maneras. La imaginería visual no expresa nada en sí
misma. Lo que vale es sólo el significado psicológico; lo es todo
porque es lo único que tiene un sentido. No son las palabras lo que
da el sentido a lo que la parábola dice. Algunos sueños son
parábolas puras, tal como algunos mitos antiguos y algunas
leyendas. Pero lo que le da validez a todo es su significado
psicológico, tanto a los mitos, como a las parábolas, a los sueños,
cuentos de hadas, etc. En un nivel natural de la mente parecen no
tener más sentido que el meramente literal. Pero el significado
espiritual, el psicológico, no puede transmitirse directamente en
palabras a la mente que se encuentra en un nivel natural. Y ésta
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es la razón por la que siempre ha existido otro lenguaje. Sólo
aquellos que se hallan familiarizados con él pueden entender un
lenguaje verbal. Pero una parábola, que representa algo visual,
puede ser comprendida por cualquiera aun cuando no hable el
mismo lenguaje verbal. Hay dos lenguajes; corresponden a dos
profundidades o niveles del hombre.

En el lenguaje esotérico existe un término que siempre
representa el cumplimiento de cierto desarrollo. Este es un término
numérico. El número tres implica realización. En esta señal, la de
la transformación del agua en vino, se comienza el relato diciendo
que en el tercer día hicieron unas bodas. El principio, el medio y el
fin forman una etapa completa. De suerte que, en términos
esotéricos, el número tres es el final de algo y el comienzo de
alguna otra cosa. Cuando se cumple una etapa psicológica, se
inicia una nueva. Esta es el "tercer día". Lo viejo pasa y comienza
lo nuevo. O bien se trata de que el nivel superior principia a ser el
activo y el inferior a obedecerle. El número tres se utiliza para
representar esta situación como, por ejemplo, cuando Cristo
cumplió el tiempo necesario en los infiernos y al tercer día resucitó
de entre los muertos y se elevó a los cielos. Muchos son los
ejemplos de este número tres que se citan en los libros esotéricos
que contiene la Biblia. Jonas estuvo durante tres días en el vientre
de una ballena. Pedro negó a Cristo tres veces, o sea que lo negó
completamente. Cristo le preguntó a Pedro tres veces si lo amaba.
La higuera que no da fruto durante tres años debe ser cortada.
Muchos son los ejemplos del número tres que indica realización, ya
sea en el sentido de un comienzo o en el sentido de que algo ha
devenido completo. Toda la señal de la transformación del agua en
vino se refiere al estado alcanzado por Jesús en el desarrollo de su
aspecto humano, de suerte que com ienza con "el tercer día".

"Y al tercer día hiciéronse unas bodas en Cana de Galilea; y
estaba allí la madre de Jesús. Y fueron también llamados
Jesús y sus discípulos a las bodas. Y faltando el vino, la madre
de Jesús le dijo: «Vino no tienen». Y duele Jesús: «¿Qué tengo yo
contigo, mujer? Aún no ha venido mi hora». Su madre dice a los
que servían: «Haced lo que os dijere». Y estaban allí seis
tinajuelas de piedra para agua, conforme a la purificación de
los judíos, que cabían en cada una dos o tres cántaros. Dueles
Jesús: «Henchid estas linajudas de agua». E hinchiéronlas
hasta arriba. Y dueles: «Sacad ahora y presentad al
maestresala». Y presentáronle. Y como el maestresala gustó el
agua hecha vino, que no sabía de dónde era (mas lo sabían los
sirvientes que habían sacado el agua), el maestresala llama al
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esposo. Y dícele: «Todo hombre pone primero el buen vino, y
cuando están satisfechos, entonces lo que es peor, mas tú has
guardado el buen vino hasta ahora». Este principio de señales
hizo Jesús en Cana de Galilea, y manifestó su gloria; y sus
discípulos creyeron en él." (Juan II, 1-11.)

Tómese nota que la Madre de Jesús está en la boda;
representa el antiguo nivel con el que Jesús todavía mantiene
contacto, pero con el que ya nada tiene que ver. O sea que le dice
al antiguo nivel de sí mismo: "¿Qué tengo yo contigo, mujer?" Para
poder entender una tan ruda actitud hacia su Madre, es necesario
ver otros pasajes de los Evangelios. Supongamos que un hombre
llegue a cierto nivel en sí mismo, a cierto plano en el que él
compadécese a sí mismo, en el que todo cuanto es patético haya
sido destruido. Muchas personas consideran a Cristo como una
figura patética, como a un Cristo enfermo. Esta concepción de
Cristo tiene por compañera la idea de que fue tratado brutalmente
y arrastrado a la cruz. Pero por cierto que todo el contenido de los
Evangelios demuestra lo contrario. Los Evangelios indican que él
sufrió con deliberación en la cruz. Predijo su crucifixión. Advirtió a
sus discípulos diciéndoles que él tenía que padecer hasta el fin. Y
cuando en el huerto de Getsemani, en su agonía, oró pidiendo que
este fin fuese cambiado, llamándole una copa que tenía que
apurar, dijo: "Pero hágase tu voluntad, Padre, y no la mía". A nada
conduce ver en Cristo a una figura patética. El Cristo sentimental
que conocemos es una invención. Cosa bastante obvia es que fue
duro en su manera de tratar a otros; ofendió a muchos, y fue
también duro consigo mismo. En la escena con Pilatos se prueba
que si hubiese querido hacer su voluntad hubiese podido huir. Le
dijo a Pilatos: "Ninguna potestad tendrías sobre mí si no te fuese
dada de arriba" (Juan XIX, 11). Jesús desempeñó deliberadamente
el papel que le fue asignado y lo cumplió porque tal fue el propósito
con que vino al mundo. Y lo explicó a menudo. Los discípulos no le
comprendieron. Sólo cuando hubo pasado un tiempo algunos de
ellos captaron la idea subyacente en todo el drama de Cristo que
se había realizado ante sus propios ojos; o sea la inevitable
crucifixión de un nivel superior de la Verdad a manos de quienes
se encuentran en un nivel inferior. El continuo drama de la vida
humana es la destrucción de la Verdad psicológica por la Verdad
literal.

Jesús expresa a su Madre: "¿Qué tengo yo contigo, mujer?
Aún no ha venido mi hora". Esto sugiere que eventualmente será
destruido por aquellos que la "Madre" representa en la humanidad.
Debemos alejarnos por completo de cualquier significado literal,
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aun de cualquier figura para comprender esto. Jesús había llegado
a un punto en su evolución y, en la tentación, en el que el nivel de
la "Madre" escasamente tenía algo que ver con él, o sea el nivel del
cual la "Madre" es el típico exponente. Este nivel ya no tiene poder,
y, sin embargo, lo posee. Pero está subordinado. De suerte que
Jesús cambia el agua en vino y así da la primera señal del grado
de desarrollo interior que ha alcanzado. Las dos ideas están
conectadas: la elevación fuera del nivel de la "Madre" y el poder
resultante de convertir el "agua" en "vino". Pero hay otra cosa
bastante clara en el relato de estas bodas que representan un
cuadro o retrato psicológico, y es que aun cuando Jesús había
alcanzado este nuevo estado, en el cual ya no tenía nada más que
ver con el anterior, éste se halla tan inmediatamente bajo de él que
todavía puede ejercer cierto poder. Lo controla de tal modo que la
"Madre" comprende que la obediencia es necesaria. De suerte que
ella ordena a los "sirvientes" para que hagan todo cuanto Jesús les
indique. Mediante este cuadro se exponen los tres niveles en
Jesús: el más bajo lo representan los "sirvientes" que obedecen a la
"Madre"; el del medio lo simboliza la "Madre", y el más alto, o el
superior, lo representa el nuevo nivel o estado de Jesús al cual la
"Madre" obedece. Concibamos estos tres estados como si fuesen
tres líneas horizontales trazadas paralelamente la una sobre la
otra. La línea del medio representará, entonces, lo intermedio entre
lo superior e inferior. Dicho en otra forma, esto' indica que existe
cierto y preciso orden de niveles: el más elevado, el mediano y el
más bajo. El estado superior que alcanzó Jesús, y que marca el
comienzo de su poder para enseñar, se define en este retrato
psicológico en términos de un matrimonio, de unas bodas; o sea de
cierta unión interior, de un enlace completamente distinto a la
unión de Madre e Hijo, y sus consecuencias se definen
representando la transformación de agua en vino.

¿Qué significa la idea de una boda en esta descripción
psicológica? ¿Cuál era el elemento que había en Jesús que tenía
que unirse con algún otro elemento y que resultó en que el agua
quedase convertida en vino y así diese la primera señal de su
evolución interior? En la Biblia vemos que las primeras verdades
que conciernen a nuestra existencia y lo que tenemos que hacer en
ella, o sea los mandamientos, están escritos en piedra. Pero
debemos también recordar que algo falló, que algo anduvo mal en
la transmisión de estas verdades que Dios dio a Moisés. Este arrojó
las tablas originales ("escritas de Dios") y las destruyó al
encontrarse con que durante su ausencia en el monte Sinaí el
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pueblo había comenzado a adorar un becerro de oro construido por
ellos mismos:

"Y volvióse Moisés y descendió del monte trayendo en su mano
las dos tablas del testimonio, las tablas escritas por ambos
lados; de una parte y de otra estaban escritas. Y las tablas
eran obra de Dios y la escritura era escritura de Dios grabada
sobre las tablas... Y aconteció que como llegó al campo y vio el
becerro y las damas, enardeciósele la ira a Moisés y arrojó las
tablas de sus manos, y quebrólas al pie del monte." (Éxodo
XXXII, 15, 16, 19.)

Luego, Moisés fue ordenado de Dios que hiciera otras dos
tablas con sus propias manos.

"Y...alisó dos tablas como las primeras." (Éxodo XXXIV, 4.)

La Verdad de aquellos que se encuentran en un nivel muy
superior de comprensión, en un nivel por encima del nuestro, es
algo que no se puede transmitir directamente. No tenemos en qué
recibirla, de manera que ocupamos nuestro nivel de entendimiento
con acuerdos legales, con formulismos y demás cosas. En
consecuencia, la Verdad superior llega a nosotros en los términos
de una Verdad más baja, más rígida, más literal. Se trata como si
los adultos estuviesen hablando a los niños. Es imposible
transmitir el significado completo. Así como los Diez
Mandamientos debieron quedar representados en piedra a fin de
que los Hijos de Israel los pudiesen recibir, así también la ya
existente Verdad de la parábola de las bodas se describe en la
forma de agua echada en seis vasijas de piedra de la clase que los
judíos utilizaban para sus ritos de la purificación. Esto sugiere que
la Verdad tenía como base las antiguas creencias y costumbres de
los judíos. Según las más antiguas alegorías, el seis es el número
de la Creación; o, en diferentes niveles, es el número que
representa la preparación para cualquier logro. Durante seis días
de la semana nos preparamos para el sábado; un esclavo judío
tuvo que servir por espacio de seis años antes que pudiese obtener
su libertad; una viña tenía que podarse durante un sexenio; la
tierra debía ser arada durante seis anos, pero al séptimo siempre
ocurría el sábado de sagrado reposo para la tierra. Tal fue la ley
dada a Moisés. Igualmente, había seis gradas en la escalera del
trono del rey Salomón. Así, las seis vasijas de piedra parecen
representar un periodo de preparación durante el cual la Verdad,
en la forma de agua, ya ha sido recibida y contenida en las mentes
de los judíos; ha tomado la forma correspondiente a sus antiguas
creencias y aguarda su transformación con la venida de Cristo.
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Tenemos entonces en esta parábola que el "agua", tras haber
sido echada en las vasijas de "piedra", se torna "vino". Recordemos
lo ya dicho acerca de estos tres estados de la Verdad: piedra, agua,
vino. La piedra representa la Verdad literal y se hace así posible
comprender que las sucesivas transformaciones de su significado
están implicadas en estos tres niveles de la Verdad. Lo que
aprendemos en el regazo de nuestras madres bien puede ser la
Verdad, pero no es nuestra aun cuando obedezcamos. Dios es
espíritu; la "Madre" no lo es. La autoridad todavía no es interna,
sino que proviene desde afuera. Y también se menciona que Jesús
hablaba como uno que tiene autoridad. Pero aun esta comprensión
de la Verdad no es suficiente, y no es lo que denota en este relato.
Significa un nuevo estado, una nueva condición, y debemos
recurrir a la palabra Bien a fin de tener una idea acerca de su
significado real. Piedra, agua, vino, indican tres niveles de la
Verdad, ¿pero dónde podremos hallar una palabra comparable al
Bien? La 'encontramos hacia el final de este dinámico relato. El
maestresala, al probar el agua convenida en vino, comenta que lo
usual es que en una boda se proporcione primero el buen vino, y
después el malo. Estaba hablando en términos literales:

"Y como el maestresala gustó el agua hecha vino, que no sabía
de dónde era (mas lo sabían los sirvientes que habían sacado
el agua) el maestresala llama al esposo y dícele: «Todo hombre
pone primero el buen vino, y cuando están satisfechos,
entonces lo que es peor; mas tú has guardado el buen vino
hasta ahora-»." (Juan III, 9, 10.)

La "Madre" había ordenado a los sirvientes que obedecieran a
Cristo. Tomemos nota de que tanto la Madre como los sirvientes
sabían la orden de echar agua en las tinajas de piedra que estaban
vacías. Tenían acceso al agua, o sea a aquella parte de Jesús que
estaba al nivel de su comprensión. Y él, Jesús, utilizó este nivel
inferior, pero no directamente. Lo utilizó a través del nivel
intermedio llamado "Madre". En esto tenemos la evidencia de una
verdadera psicología perdida hace ya muchísimo tiempo. Pero toda
la mente tiene que estar abstraída a fin de poder captar un solo
reflejo del esplendor del significado interno de esta primera señal
del desarrollo interior de Jesús que se registra en términos de una
imaginería visible, palpablemente falsa. Considerándolas desde el
punto de vista de que esta imaginería visible pudiera ser cierta en
lo literal ¿a qué iba a convertir Jesús 600 litros de agua en vino?
Esto era sencillamente absurdo pues Cana de Galilea era un
villorrio pequeño. No puede significar que tanta agua quedase, por
un milagro, transformada en vino hacia el fin de una fiesta local.
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Se trata nada menos que de 600 litros. Pero es justamente esto, el
advertir que su interpretación no puede ser literal, lo que nos hace
ir en pos de un significado psicológico. La representación
psicológica en términos de imágenes físicas, como se hace con las
caricaturas, es una cosa: pero tomar el sentido psicológico en
términos de lo físico es un proceso de reversión que continuamente
ocurre con cada intento de proporcionar un significado para
aquellos que sólo pueden tomar las cosas en un sentido literal y
sensorio.

Una mente que se basa tan sólo en los sentidos creerá que el
pan y el vino utilizados en el ritual de la conmemoración de la
Ultima Cena deben tomarse literalmente. Pero el nivel literal de
comprensión en asuntos tan superiores siempre origina enormes
estragos en nosotros, y así ha sido en todos los tiempos. Un
hombre podrá tomar literalmente la frase: "No matarás", y hasta
podrá obedecerla. Pero si consigue ver con más profundidad y
comprender que durante todo el día está matando a otros
psicológicamente con sus pensamientos, con sus sentimientos,
comenzará a pasar a otro nivel de comprensión en lo que a este
mandamiento se refiere. Podrá darse cuenta del más amplio y más
íntimo significado que encierra. Entonces, aquello que le fue
enseñado externamente comenzará a penetrarle; y su significado
sufrirá una modificación interna comparable al comienzo de la
transformación de la piedra en agua. Eventualmente, al advertir
todo el Bien que contiene este mandamiento, y así lograr tener
compasión, que es algo que proviene de la Bondad, el agua se
transformará en vino. Evolucionará en sí mismo a través de este
discernimiento; evolucionará en su comprensión. La evolución
individual sólo es posible por medio de la transformación de la
comprensión íntima; el hombre es su comprensión, y el querer o la
voluntad derivada de ella, y nada más. El hombre no es un ser
físico. La evolución individual en el sentido que lo indican los
Evangelios sólo puede ocurrir psicológicamente. Cuando por sí
mismo el hombre ha podido valorizar aquello que le fue enseñado
como un mero mandamiento o Verdad externa, cuando su aspecto
emocional se ha desarrollado hasta alcanzar el mismo nivel de
cualquier conocimiento de la Verdad que posea; cuando esto
ocurre de tal suerte que trate de hacer aquello que sabe, y que
trate de hacerlo no por obligación sino por la propia voluntad, por
el propio sentimiento y el propio consentimiento, entonces es otra
clase de hombre. Es un hombre que se perfecciona, un hombre
que se acerca al grado que en esta parte tomamos bajo el símbolo
del vino, un Nuevo Hombre.
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Una de las más profundas enseñanzas del esoterismo trata
acerca de la unión de los dos aspectos del hombre. En la
enseñanza esotérica griega, ejemplarizada por Sócrates, se ve cómo
esta idea corre a través de toda la exposición de que el hombre es
un producto no acabado y que lleva en sí mismo posibilidades para
lograr un estado superior. A estos dos aspectos Platón les llama
Conocimiento y Ser. En La República dice: "El verdadero amante
del conocimiento siempre está luchando por ser". Y también:
"Cuando ella (el alma) descansa sobre aquello en que brillan la
verdad y el conocimiento, y comprende y sabe que tiene razón...
Esto, entonces, que da verdad a aquellas cosas sabidas y el poder
de distinguir al conocedor, es lo que quisiera que vosotros
llamaseis la idea del Bien... Del Bien puede decirse que no
solamente es el autor del conocimiento de todo lo sabido, sino
asimismo de su ser y de su esencia". A fin de poder saber como es
debido, es preciso que el hombre sea. La educación para poder ser
y la educación del conocimiento fueron el tema principal de sus
últimos libros. El problema que mantuvo continuamente ocupado
a Platón fue el de cómo educar correctamente a las personas, cómo
impartirles el saber necesario y cuándo dárselo. Platón siempre vio
como uno de los mayores peligros el proporcionar a tipos inferiores
de gente un conocimiento que lo utilizaría mal. Para él, uno de los
peores crímenes era el impartir conocimiento de cualquier especie
a todos. Advirtió muy claramente la necesidad de un conjunto de
disciplinas en cuanto al carácter del individuo y a su ser, antes de
poder considerarlo apto para recibir conocimiento. Lo que es más,
llegó a la conclusión de que cualquiera que quisiese obtener los
grandes conocimientos debía someterse a todos los ejercicios y
disciplinas de la vida hasta haber alcanzado una edad ya no joven.
En las escuelas esotéricas de las que aún podemos advertir
algunas huellas en la literatura antigua, los candidatos debían
pasar por diversas y muy severas disciplinas antes que se les
permitiese el acceso a cualquier conocimiento esotérico. El
candidato podía verse obligado a servir en las condiciones más
bajas y humillantes durante varios años, verse sometido a insultos
que no eran más que una prueba para medir el temple de su ser.
Si lograba pasar estas pruebas con éxito, si conseguía desarrollar
en sí mismo fuerza y paciencia, entonces se le daba algún
conocimiento. Pero si el hombre se quebraba, si se compadecía a sí
mismo, si se quejaba o demostraba ser débil, si mentía, si se
comportaba con malicia, si sacaba ventajas de los otros, si se
resentía, si se consideraba a sí mismo mejor que los demás,
entonces no recibía ningún tipo de saber. Esto significa que su ser
estaba sometido a prueba antes de poder recibir cualquier clase de
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verdadero conocimiento. Hoy en día la situación es muy distinta.
Cualquiera puede obtener conocimientos, sin discriminación de
ninguna especie. Y hay cierta clase de literatura que llama la
atención sobre este punto, entendiendo perfectamente la idea de
que el desarrollo del ser es un factor primordial.

Para que el hombre pueda recibir un Conocimiento Superior,
tiene que tener un Buen Ser. Así podrá hacer sal en sí mismo. Si
consideramos el conocimiento como cloro y el ser como sodio,
veremos que el hombre no tiene suficiente sodio en sí mismo como
para combinarlo de un modo debido con el cloro que le llega desde
afuera. No podrá tener sal. Porque entonces el cloro le envenenará.
El poder del conocimiento es venenoso si está aislado y falto de la
buena tierra que lo reciba. Acerca de esto es mucho lo que dicen
los Evangelios. Puede, sencillamente, producir veneno para el
mundo. En semejante caso, la adquisición de conocimiento sólo
podrá dar los peores resultados. Pero el misterio es mucho más
profundo. La enseñanza esotérica en cuanto al conocimiento y al
ser se refiere a la circunstancia de que aquél no se puede entender
a menos que exista un correspondiente desarrollo del ser. Un
hombre puede saber mucho y no comprender nada porque su ser
no está en la misma altura que su conocimiento. Como
consecuencia de ello, no puede producirse unión alguna, enlace
alguno entre su saber y su ser. Hoy en día podemos observar que
existe una extraordinaria cantidad de libros repletos de muchos
conocimientos, pero carentes de toda comprensión. Vemos que se
dan las explicaciones más bajas acerca de los hechos científicos. El
hombre de poco ser y de mucho conocimiento sólo puede
proporcionar material sin sentido y que no conduce a ninguna
parte. Y no sólo esto; puede también complicarlo todo de tal modo
que resulte imposible entender. Así tenemos que la ciencia actual
lo complica todo y no conduce a ningún sitio. Hay muchos
hombres de ciencia que continuamente escriben grandes ensayos
que nadie entiende —ni los mismos hombres de ciencia—. La razón
de esto estriba en que es imposible comprender el conocimiento
porque el ser es algo que se ignora por completo. El esoterismo
siempre ha comprendido con toda claridad las condiciones del
conocimiento. Siempre ha entendido que el conocimiento deberá
conducir a la comprensión y que ésta únicamente puede
desarrollarse cuando se perfecciona al ser. Esta es la idea más pro-
funda relativa a la psicología humana, porque es entonces cuando
se produce una unión que lleva a una evolución interior. En esta
boda, o unión, el significado del conocimiento se enlaza con el ser
de la persona y le conduce hacia su progreso interior. A este hecho
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es a lo que se refiere la parábola del agua convertida en vino.
Significa que Cristo unió su conocimiento con el Bien de su ser. Su
conocimiento y la bondad de su ser devinieron una sola cosa.
Repitamos ahora algo de lo que ya se ha indicado: el maestresala
habla del buen vino y de que el Bien se dejó para el final. Ante
todo, el hombre tiene que recibir una enseñanza acerca de la
Verdad, o sea que tiene que recibir el conocimiento, y su Bondad
viene después. De hecho, sin embargo, el Bien también tiene que
preceder al conocimiento. Pero sobre esto hablaremos más
adelante. Lo que es Bueno es antes que toda Verdad, pero en el
tiempo parecería que el conocimiento viniese primero. El objetivo
final de la vida es el Bien. Si decimos que en la cima de todas las
cosas se halla el Bien, entonces quiere decir que el Bien viene
antes que nada y así es lo primero en esta escala. Pero en el tiempo
parece que el conocimiento viniese primero. Todo conocimiento
debería conducir al Bien. Por lo tanto, el Bien es lo primero, aun
cuando para nuestros sentidos, que están en el tiempo y sólo
pueden ver una transversal de toda la existencia llamada el
momento presente, parece que fuera al revés.

(Véase en el apéndice una idea paralela a ésta.)
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Capítulo IV - La Idea del bien por encima de la
Verdad

Primera Parte

A menudo se registra en los Evangelios el hecho de que Cristo
ofendió a los fariseos quebrantando el mandamiento acerca del
sábado. Esto los enfurecía de un modo especial. Les parecía que
hasta el ser bueno les estaba vedado por sus leyes religiosas y por
sus escrúpulos. El término fariseo se refiere al estado o a la
condición de hombre que obra movido por leyes externas y
prohibiciones a fin de poder conservar las apariencias, en lo que
considera que hay algún mérito. Esto contrasta con el hombre que
obra genuinamente de lo que en él es bueno. Hay muchas
ilustraciones en los Evangelios que establecen estas diferencias,
como en el caso del Buen Samaritano que tuvo compasión del
herido por unos ladrones, en tanto que el sacerdote y el levita
habían pasado de largo. Pero sobre este hecho la diferencia recibe
cierto énfasis particular ahí donde la actitud de los fariseos hacia
el sábado se utiliza como escena de fondo. En una oportunidad, en
un día sábado, en una sinagoga Cristo curó a un enfermo, a un
hombre cuya mano derecha estaba seca. Acá se menciona la mano
derecha porque en el lenguaje antiguo de las parábolas la mano
derecha representa el poder de obrar, el poder de hacer del
hombre, el poder de hacer el bien. También se utiliza esta imagen
para representar a los fariseos; su poder de realizar el bien
también estaba seco. Antes de curar a ese hombre, Cristo miró a
su rededor y dijo a todos los presentes: "¿Es lícito en sábado hacer
bien o hacer mal?" La actitud de los fariseos era que las leyes
religiosas habían de cumplirse al pie de la letra. Tómese nota de
que acá Cristo no menciona la Verdad, sino el Bien. ¿Cuál debe
venir primero? La cita en Lucas es la siguiente:

"Y aconteció asimismo en otro sábado, que él entró en la
sinagoga y enseñaba; y se hallaba allí un hombre que tenía la
mano derecha seca. Y le acechaban los escribas y los fariseos,
si sanaría en sábado, por hallar de qué le acusasen. Mas él
sabía los pensamientos de ellos, y dijo al hombre que tenía la
mano seca: «Levántate y ponte en medio». Y él levantándose se
puso en pie. Entonces Jesús le dice: «Os preguntaré una cosa:
¿es lícito en sábado hacer bien o hacer mal?, ¿salvar la vida o
quitarla?», y mirándolos a todos alrededor, dice al hombre:
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«Extiende tu mano». Y él lo hizo así, y su mano fue restaurada.
Y ellos se llenaron de rabia; y hablaban los unos a los otros qué
harían a Jesús." (Luc. VI, 6-11.)

Obvio es que este incidente trata acerca de la necesidad de
obrar primordialmente del bien, aparte de cualquier otra
consideración. Cristo coloca el Bien por encima de la Verdad. Para
los fariseos la Verdad era la ley mosaica y los mandamientos que,
tomados al pie de la letra, prohíben trabajar en el sábado...
"durante seis días trabajarás, pero el séptimo es el sábado del
Señor, tu Dios, y en él no trabajarás de ninguna manera". Los
fariseos habían colocado la Verdad por encima del Bien. ¿Qué es lo
que debemos comprender en esto? ¿Cuáles son los
acontecimientos ocultos en esta narración? Bien sabemos por la
historia que todas las disputas y persecuciones religiosas siempre
surgieron de asuntos sobre doctrina, o sea del aspecto de la
Verdad, del aspecto del conocimiento, de las opiniones aisladas. Si
toda la humanidad fuese caritativa, si todos obrasen por el Bien,
no hubiesen ocurrido ni ocurrirían semejantes disputas y
persecuciones. Si todo el mundo amase al prójimo tanto como se
ama a sí mismo, ocurriría que a través de la luz de este amor a
Dios, como fuente de todo Bien, nadie mataría ni robaría ni daría
falso testimonio, etc. De hecho, el decálogo de Moisés, los Diez
Mandamientos escritos en tablas de piedra, no tendrían ningún
significado. Pero para los fariseos, que vivían al pie de la letra y
que no comprendían nada, lo escrito les era mucho más importante
que cualquier significado que hubiese tras la letra. Si el hombre
fuese completamente bueno no harían falta ni mandamientos ni
leyes; no precisaría estudiar ninguna verdad, ni precisaría obtener
ningún conocimiento. No asesinaría, porque debido al Bien sabría
que es imposible hacerlo. ¿Cómo podría uno matándole hacerle un
bien al prójimo? ¿Cómo podría hacerle un bien robándole? Los
últimos cinco mandamientos son el conocimiento del Bien. La
finalidad de cualquier conocimiento es una sola: ¿qué es el Bien?
Fuera del Bien, el conocimiento no tiene ninguna otra finalidad ni
sentido. Pero esto es algo que en la actualidad se ha perdido de
vista. La gente cree que en sí mismo el conocimiento conduce a
alguna finalidad. Y esto es un error. Todo conocimiento debería
conducir al Bien. ¿Cuál "es el fin hacia el cual el conocimiento
aislado está encaminando al hombre? Y si alguien preguntase por
qué, entonces, la Verdad es algo tan necesario, habría que
responderle que el hombre no es bueno. Es decir, que el nivel de su
bondad es sumamente bajo. Y hay tan sólo un modo de elevar el
nivel del Bien en el hombre. El nivel del Bien en un hombre sólo
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puede elevarse mediante el conocimiento de la Verdad acerca de un
Bien mejor. A fin de poder ascender, el hombre tiene que aprender
la Verdad. ¿Qué clase de Verdad? Es preciso enseñarle, y es
preciso que él aprenda a practicar el conocimiento de la Verdad
que corresponde a un Bien superior, a un Bien que está por
encima del nivel en que él se lo representa a sí mismo. Pues cada
persona representa en sí cierto nivel del Bien. Para poder alcanzar
un nuevo nivel del Bien, el hombre debe, primero, aprender a
proceder mediante el saber. A través del estudio, del conocimiento,
o sea a través del conocimiento de la Verdad acerca de cómo llegar
a un más alto nivel del Bien, puede el hombre alcanzarlo. Puede
llegar a este nivel superior en sí mismo siempre y cuando muy
sinceramente quiera tratar de obrar de él, captando su verdad y su
significado por sí mismo. Cuando alcanza el nivel en el que el Bien
de todo cuanto ha aprendido como conocimiento deviene activo, ya
no precisa ocuparse acerca de los pasos del conocimiento que le
condujeron a tal estado. Aun cuando este símil parezca burdo o
incongruente, usémoslo: al ascender una montaña nos servimos
del conocimiento de cómo subir. Pero al llegar a la cumbre lo
vemos todo de un modo diferente. Desde la cima alcanzada se
puede ver la relación que existe entre todas las cosas y uno ya no
necesita pensar acerca de los medios que utilizó para llegar a
semejante condición. La ley mosaica o, por lo menos, los Diez
Mandamientos son instrucciones acerca del aspecto de la Verdad
en cuanto a la forma de cómo alcanzar el nivel del Bien donde,
como mandamientos, ya no tienen significado alguno puesto que el
hombre conoce el Bien directamente. Pero si se toman los
mandamientos como una finalidad en sí mismos y no como un
medio, se convierten en obstáculos.

En el pasaje citado, Cristo habla desde el Bien y no desde la
Verdad literal. Los fariseos le condenan y le odian porque ellos
únicamente se atienen a la letra de la Verdad. La Verdad acerca de
un nivel superior puede tomarse como Verdad al nivel del Bien que
se encuentra el hombre, o sea a su propio nivel. El hombre ve esta
Verdad destinada a conducirle a un nivel superior de Bien, pero la
ve en los términos del nivel de Bien a que él mismo se encuentra.
Si este nivel estriba tan sólo en su propio interés, en su amor
propio, puede torcer la Verdad a fin de acomodarla a su vanidad,
como hacen todos los fariseos de todos los tiempos. O sea que
puede distorsionar por completo todo su significado. Lo que en los
Evangelios se llama el Verbo de Dios es la Verdad acerca de lo que
precisa uno hacer para alcanzar un nivel superior del Bien, o sea
lo que es necesario hacer para la evolución interior. Pues toda
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evolución interior es el esfuerzo por lograr un Bien superior a
través del conocimiento. Así deviene más claro el problema de la
relación de la Verdad al Bien. El hombre no puede alcanzar un
nuevo nivel del Bien directamente. Sólo puede hacerse esto por
medio de una instrucción acerca de cómo alcanzarlo, y esta
instrucción debe tomar la forma de la Verdad acerca de este nivel
superior del Bien. Es decir, tiene que venir ante todo en la forma
de conocimiento que el hombre tiene que aprender a aplicar en su
vida. El conocimiento acerca del Bien superior tiene primero que
venir como una enseñanza. Cuando cumple su objetivo, cuando a
través del conocimiento de la Verdad acerca de cómo lograr un
nivel más elevado del Bien el hombre llega a este nuevo Bien y
trata de vivirlo mediante su propio esfuerzo interior, la Verdad o
conocimiento que vino primero queda reemplazada por el Bien
mismo. Y desde entonces, esta Verdad o conocimiento que lo
condujo a este nuevo estado o a esta nueva condición, queda
relegada a segundo lugar porque ha cumplido con su misión de
guía para que el hombre logre un nivel superior en sí mismo. Así,
lo que fue primero deviene segundo, a fin de que lo segundo sea
ahora lo primero. Ocurre una reversión. En primer término, la
Verdad toma el lugar del Bien y luego éste el de aquélla. En
realidad, los seis días de trabajo en el génesis del hombre y el
séptimo día de descanso representan seis etapas a las que sigue el
logro del Bien mismo que se llama sábado. Tanto en el Antiguo
Testamento como en el Nuevo, se dicen muchas cosas acerca de la
reversión de este orden, acerca de que los últimos serán los
primeros y los primeros serán los últimos; y lo extraordinario es
que esto no se haya aún comprendido de una manera más general
en cuanto a la psicología subyacente en cualquiera de las
verdaderas enseñanzas acerca del hombre y de su evolución
interior. Las personas, sin embargo, se aterran a la Verdad como si
fuese una finalidad en sí misma y así comienzan a sentir todas las
diferencias de doctrina, ya sean religiosas o políticas. En el Antiguo
Testamento nos encontramos con aquella extraña historia en la
que Jacob imitó a Esaú y tomó su lugar; esto es sólo para citar un
ejemplo de la Verdad que reemplaza al Bien. Jacob imitó a Esaú
poniéndose piel de cabra en manos y cuello porque a su hermano
se le representaba como un ser cubierto de pelo. Y fue hasta donde
su padre, Isaac, que estaba muy ciego, llevando su ofrenda de un
cabrito y le dijo: "Yo soy Esaú, tu primogénito; he hecho como me
dijiste: levántate ahora y siéntate y come de mi caza para que me
bendiga tu alma". E Isaac le dio la bendición que le tocaba a su
hijo mayor, Esaú. El Bien viene primero, pues a Dios mismo se le
define y se le puede siempre definir únicamente como Bien. De
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suerte que es el primogénito. Pero a fin de poder llegar al Bien es
necesario que primero haya Verdad, así es que Jacob toma el lugar
de Esaú. Nuevamente tenemos aquella curiosa historia de Fares y
Zara, los hijos mellizos de Judá:

"Y sucedió ... que sacó la mano el uno, y la partera tomó y ató a
su mano un hilo de grana, diciendo: «Este salió primero».
Empero fue que tornando él a meter la mano, he aquí su
hermano salió; y ella dijo: «¿Por qué has hecho sobre tí rotura?»
Y llamó su nombre Fares. Y después salió su hermano, el que
tenía en su mano el hilo de grana y llamó su nombre Zara."
(Génesis XXXVIII, 28-30.)

¿Por qué había de registrarse todo esto a menos que tuviera
un significado más profundo que el aparente? De nuevo, tenemos
la historia tan extraña de Manases, el primogénito, y de Efraín, el
segundón, los hijos mellizos de José que fueron llevados a Jacob
para ser benditos:

"Y tomólos José a ambos, Efraín a su diestra, a la siniestra de
Israel; y a Manases a su izquierda, a la derecha de Israel...
Entonces Israel extendió su diestra y púsola sobre la cabeza de
Efraín, que era el menor, y su siniestra sobre la cabeza de
Manases, colocando así sus manos adrede aunque Manases
era el primogénito. (Jacob cruzó las manos.) Y dijo José a su
padre: «No así, padre mío, porque éste es el primogénito; pon tu
diestra sobre su cabeza». Mas su padre no quiso..." (Génesis
XLVIII, 13, 14, 18, 19.)

Aquí tenemos un cruce o reversión de las manos. Si uno se da
cuenta de que en cualquier forma de desarrollo interior la verdad
tiene que venir primero y que el resultado es el Bien y que
entonces éste viene antes y la Verdad después, se puede captar
uno de los significados que tiene este cruce de manos. Todas estas
alegorías se refieren a la situación psicológica del hombre que
ahora habita la Tierra, con relación a sus posibilidades de
evolución. En la actualidad el hombre no puede recibir la
enseñanza del Bien directamente. Pero todavía es capaz de recibir
la enseñanza del Bien a través del conocimiento de la Verdad.

Segunda Parte

¿Ha obrado alguna vez la humanidad basándose en el Bien?
La antigua alegoría del Génesis donde se dice que "era entonces la
Tierra de una lengua y de unas mismas palabras" es cosa que ya
hemos estudiado. Se refiere a una época en la que el hombre
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obraba por el Bien, porque únicamente el Bien puede proporcionar
una lengua o un acuerdo común. Hubo un tiempo en la Tierra en
el que los hombres no obraban en base a teorías acerca del bien y
del mal, en base a diferentes ideas acerca de la Verdad, a distintas
doctrinas, a diferentes aspectos del conocimiento. Obraban, ante
todo, por el reconocimiento interior de lo que es bueno. Esto
enlazaba a todos; pues el Bien es el único poder capaz de unir.
Toda armonía proviene del Bien. En tanto el Bien era lo primero,
todo lo demás carecía de importancia. El hombre podía tener esta o
aquella opinión, la que mejor le acomodase, pero colocaba a Dios
primero y por sobre todas las cosas. Así estaba siempre de acuerdo
con todos aquellos que también colocaban primero al Bien en sus
asuntos. La descripción de la humanidad que en un tiempo era de
una sola lengua significa que hubo una etapa en el hombre
durante la cual el Bien ocupaba el primer lugar, y así iodos
hablaban la misma lengua. Siguió a este tiempo uno de
degeneración representado por la construcción de la Torre de
Babel, destinada a llegar al cielo.

"Era entonces toda la Tierra de una lengua y de unas mismas
palabras. Y aconteció que como se partieron de Oriente hallaron
una vega en la tierra de Shinar y asentaron allí. Y dijeron los
unos a los otros: «Vaya, hagamos ladrillos, cozámoslos con
fuego». Y sirvió el ladrillo en lugar de piedra, y el betún en lugar
de mezcla. Y dijeron: «Vamos, edifiquemos una ciudad y una
torre cuya cúspide llegue al cielo; y hagámonos un nombre por
si fuéremos esparcidos sobre la faz de la Tierra»." (Génesis XI,
1-4.)

Luego sigue una alegoría descriptiva de cómo empezaron a
confundirse y esto se representa por medio de la diversidad de
lenguas y la forma como fueron esparcidos.

El primer versículo: "Era entonces toda la Tierra de una
lengua y de unas mismas palabras", significa que hubo un tiempo
en que la humanidad mantenía cierto grado de unidad en la Tierra.
El segundo versículo: "Y aconteció que como se partieron de
Oriente, hallaron una vega en la tierra de Shinar y asentaron allí",
significa que empezaron a alejarse de esta condición de unidad. "Se
partieron de Oriente", o sea que se alejaron de la fuente de aquella
condición de unidad y a la vez descendieron en el nivel de su ser.
"Hallaron una vega... y asentaron allí." Comenzaron a inventar
ciertas nociones ya que habían perdido todo contacto con la fuente
original. "Vamos, hagamos ladrillo... y sirvió el ladrillo en lugar de
piedra y el betún en lugar de mezcla." Como ya lo hemos
estudiado, la piedra representa la Verdad. Ya no tenían la Verdad,
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"sirvió el ladrillo en lugar de piedra", o sea algo hecho por el
hombre y no por el Verbo de Dios. Tenían ladrillos en lugar de
piedra. Habiendo perdido la piedra, o sea las verdades
originalmente enseñadas, se propusieron cocer los ladrillos ellos
mismos y construir por sus propias manos. Tenían betún en lugar
de mezcla, o sea algo malo en lugar de algo bueno. Se proponían
erigir una torre que llegase hasta el cielo, o sea elevarse por sí
mismos hasta el nivel de Dios. Todo cuanto se hace se basa en el
amor propio que siempre quiere elevarse pues el amor propio
solamente busca el modo de poseer poder y ejercitarlo sobre todas
las cosas. Quiere exaltarse a sí mismo, y de esto proviene la
imagen de una torre en la parábola. Todo esto y cuanto sigue
significa que el hombre comenzó a pensar que él mismo era la
fuente del Bien, y no Dios. Cometió el delito espiritual conocido con
el nombre de robo, que es a lo que se refiere el octavo
mandamiento, el de "no robar". El hombre se atribuyó a sí mismo
aquello de lo cual él no era la causa. Y este robo psicológico ha
continuado hasta hoy día en que ha alcanzado un notable
crecimiento, tanto que las personas tácitamente se atribuyen a sí
mismas todo, aun la vida. Y como resultado de este robo original,
la humanidad ya no tiene un habla común. Ocurrió la "confusión
de lenguas". Ya no había una lengua común, es decir que el
hombre dejó de entender y de comprender a su prójimo, pues ya
no tenía ningún punto de común comprensión con él, un punto
como puede proporcionarlo únicamente la percepción del Bien.
Babel reemplazó la unidad. Tal es el actual estado de cosas en el
mundo. El hombre se lo atribuye todo a sí mismo y ya ha perdido
el sentido de cualquier otra idea del universo, o del significado de
la humanidad en la Tierra. Se atribuye mente, pensamiento, ser
consciente, sentimiento, volición, vida, y, de hecho, virtualmente
todo; se lo atribuye todo a si mismo, aun cuando es y siempre será
incapaz de explicar cualquiera de estas cosas. Y la única
explicación que hoy tiene del universo es que ocurrió por
casualidad y que no tiene ningún sentido.

El Milagro en el Estanque de Bethesda

Este milagro se relata únicamente en el Evangelio de Juan. El
lenguaje de este Evangelio posee un carácter emocional. Es un
Evangelio sumamente extraño. Es un error el suponer que
podemos entenderlo con leerlo una o dos veces. Nadie sabe a
ciencia cierta quién es su autor, ni cuándo fue escrito. El retrato
de Jesucristo que ofrece este Evangelio es muy diferente del que
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dan los tres anteriores, los denominados sinópticos. A éstos se les
llama sinópticos no porque fueran escritos por testigos
presenciales ya que Lucas y Marcos jamás vieron a Cristo; sino
porque, en cierto y vago modo, las narraciones históricas ven los
hechos "ojo a ojo". Pero al llegar al Evangelio de Juan se hace obvio
que su autor no hizo el menor esfuerzo por relatar el ministerio de
Cristo en la Tierra como si fuese una narración histórica
progresiva. ¿Quién fue este Juan cuyo nombre se ha unido a este
Evangelio? ¿Cuándo se publicó? Nadie puede dar una respuesta
cierta a estas preguntas. ¿Fue verdaderamente el autor de este
Evangelio aquel discípulo Juan que apoyó su cabeza en el regazo
de Jesús, el discípulo a quien Jesús amaba? Nuevamente nos
hallamos con que es imposible dar una respuesta. Todo el lenguaje
de este Evangelio es extraño y en cierto sentido la figura de
Jesucristo aparece bajo una extraña luz. También son extraños los
contados milagros que en él se relatan, comenzando por la
transformación del agua en vino, que no figura en ninguno de los
otros Evangelios. En el de Juan, los milagros se relatan con
curiosa minuciosidad en el detalle. Entre otras cosas, se
caracteriza por el uso del lenguaje numérico, o la numerología.
Comencemos tomando la larga exposición del milagro realizado por
Jesús en el estanque de Bethesda. Este milagro, se cita en el
Evangelio por Juan, es el tercero que refiere. Le precede el de la
transformación del agua en vino y la curación del hijo de un noble
de Capernaum.

"Después de estas cosas, era un día de fiesta de los judíos, y
subió Jesús a Jerusalén. Y hay en Jerusalén a la puerta del
ganado un estanque, que en hebraico es llamado Bethesda, el
cual tiene cinco portales. En éstos yacía multitud de enfermos,
ciegos, cojos, secos, que estaban esperando el movimiento del
agua. Porque un ángel descendía a cierto tiempo al estanque y
revolvía el agua; y el que primero descendía en el estanque
después del movimiento del agua, era sano de cualquier
enfermedad que tuviese. Y estaba allí un hombre que había
treinta y ocho años que se hallaba enfermo. Como Jesús vio a
éste echado y entendió que ya había mucho tiempo, dícele:
«¿Quieres ser sano?» «Señor, le respondió el enfermo, no tengo
hombre que me meta en el estanque cuando el agua fuera
revuelta; porque entre tanto que yo vengo, otro antes de mí ha
descendido.» Dicele Jesús: «.Levántate, toma tu lecho, y anda».
Y luego, aquel hombre fue sano, y tomó su lecho, e {base. Y era
sábado aquel día. Entonces los judíos decían a aquel que había
sido sanado: «Sábado es, no te es lícito llevar tu lecho».
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Respondióles: «El que me sanó, él mismo me dijo: toma tu lecho
y anda». Preguntáronle entonces: «¿Quién es el que te dijo toma
tu lecho y anda?» Y el que había sido sanado no sabía quién
fuese; porque Jesús se había apartado de la gente que estaba
en aquel lugar. Después le halló Jesús en el templo y díjole: «He
aquí que has sido sanado; no peques más porque no te venga
alguna cosa peor». El se fue y dio aviso a los judíos, que Jesús
era el que le había sanado. Y por esta causa los judíos
perseguían a Jesús, y procuraban matarle, porque hacía estas
cosas en sábado. Y Jesús les respondió: «Mi Padre hasta ahora
obra, y yo obro». Entonces, por tanto, más procuraban los judíos
matarle, porque no sólo quebrantaba el sábado, sino que
también a su padre llamaba Dios, haciéndole igual a Dios."
(Juan V, 118.)

Este milagro está dividido en dos partes. La primera trata
acerca del milagro propiamente, y la segunda acerca de la reacción
de los judíos ante el milagro. Pero la primera parte nuevamente
está dividida en dos. Jesús dice al hombre; "¿Quieres ser sano?"
Luego le dice: "Levántate, toma tu lecho, y anda". Ahora,
estudiemos las diversas cosas dichas antes que el milagro
ocurriera, pues podemos tener la seguridad de que, con relación al
antiguo lenguaje de las parábolas, todo cuanto se dice en este
episodio tiene un significado particular. Hay una multitud que
yace enferma en cierto lugar que se llama "la puerta del ganado" y
tiene cinco portales. En estos cinco portales hay una multitud de
ciegos, cojos, secos, etc., que representan estados psicológicos.
Ahora bien; en los milagros que registra el Evangelio de Juan, el
número cinco ocurre nuevamente con relación a la mujer de
Samaría, aquella que tenía cinco maridos y a quien Cristo habló al
lado del pozo de agua. Le dijo que había tenido cinco maridos y que
el actual no era el verdadero; luego le habló del "agua viva", o sea
de la Verdad viviente que, según dijo Cristo, si alguien bebiera de
ella jamás volvería a sufrir sed. Y ella le dijo:

"Señor, dame de esta agua para. que no tenga sed ni venga acá
a sacarla" (Juan XIV, 15).

Cuando recibimos una enseñanza que no está destinada al
mundo exterior, o sea una enseñanza que no es de los cinco
sentidos y que nos subyuga al mundo exterior, al mundo sensorial,
es sumamente difícil de admitirse. Y aun si la aceptamos,
continuamos viviendo muy allegados a los sentidos, los que no
podemos evitar de tomar por la realidad. Por ejemplo, los sentidos
nos dan tiempo y espacio, pensamos en términos de tiempo y de
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espacio y no podemos ir más allá de este pensamiento sensorio.
Nuestro intelecto más profundo yace mucho más allá de todo
tiempo y espacio. Pero, por así decirlo, nuestro entendimiento
ordinario está formado en términos de tiempo y en términos de
espacio, y no sabemos cómo pensar de una nueva manera, no
sabemos cómo hacerlo fuera de las categorías sensorias. Aun
cuando admitimos la idea de la eternidad, en la que no hay ni
tiempo ni espacio, no podemos captar su significado eterno porque
no nos es posible pensar en términos de una realidad sin tiempo y
espacio. Estamos tan allegados a los cinco portales de los sentidos,
que, a pesar de conocer una nueva enseñanza y aun de ver su
Verdad, no podemos alejamos del poder del mundo exterior y de la
realidad que acerca de él nos proporcionan los sentidos. Aquí es
pues donde yace aquella multitud de los que han entrado por los
cinco portales del ganado y que se mantienen cerca de las puertas
de los cinco sentidos. Y todos están mutilados, ya no están ni en
un mundo ni en el otro. Se hallan enfermos, ciegos, cojos, secos,
pues psicológicamente no pueden moverse en un sentido u otro.
Sin embargo, sus ojos están fijos en las milagrosas aguas del
estanque que a veces un ángel revolvía dándole vida, y que, uno
por uno, iban quedando sanos según el poder que tuviesen para
entrar en él cuando descendía el ángel. El estanque, o sea las
aguas, significa siempre en las parábolas la Verdad del Verbo.
Toda esta multitud reunida en tomo a la Verdad del Verbo de Dios
no puede entrar debidamente al estanque. Se hallan todos
demasiado cerca, demasiado allegados a las realidades de la vida, a
las apariencias visibles de las cosas, o sea que están muy próximos
al pensamiento que se fundamenta en los sentidos. Nosotros somos
como esta multitud que figura en el milagro y que yace cerca de los
cinco portales a la espera de algo que convierta su creencia en un
significado vivo. Aquí están todos los que han aceptado la Verdad
de un orden superior que exige una nueva manera de pensar; han
aceptado el Verbo, la Verdad acerca de la evolución interior y del
renacimiento, pero no lo pueden realizar. Yacen cerca de la Verdad
natural y, sin embargo, miran hacia la Verdad espiritual y se
encuentran, por así decirlo, entre dos órdenes de Verdad —la de
los sentidos y la del Verbo de Dios—. De modo, pues, que el
hombre aparece representado en este milagro como un enfermo en
cama. Psicológicamente, el hombre está acostado en sus creencias
y en sus opiniones. Se halla acostado en la Verdad que ha recibido,
pero no puede andar en ella, o sea que no puede vivirla ni hacerla.
De modo que Cristo le dice: "Toma tu lecho, y anda". Cristo
representa acá el poder que es dable otorgarse al hombre para que
ande, viva y haga lo que conoce como Verdad. Jesús ocupa el lugar
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del ángel que revuelve las aguas de la Verdad, convirtiéndólas en
Verdad viviente. En los milagros, Jesús siempre representa el
poder del Bien que obra sobre la Verdad dándole vida. El hombre
puede darle vida a la Verdad solamente cuando percibe su Bien; si
percibe el Bien de la Verdad que le ha sido enseñada actuará
espontáneamente y movido por su propio arbitrio. En su intimidad,
el hombre es tanto su Verdad como su voluntad. Como Verdad, el
hombre obra con lentitud desde la Verdad misma. Pero si percibe
el Bien de esta Verdad obrará instantáneamente de lo que percibe
como Bien. Pero será renuente para obrar en base a lo que ve
únicamente como Verdad. La integridad del hombre es su Verdad y
su voluntad que pasa al Bien de la Verdad. Esta es la razón por la
cual el hombre del milagro del estanque de Bethesda le dice a
Jesús cuando éste le pregunta si quiere ser sano (íntegro o quedar
integrado) : "Señor, no tengo hombre que me meta en el estanque
cuando el agua fuera revuelta; porque entre tanto que yo vengo,
otro antes que mi ha descendido". En esta forma describe su
enfermedad, aquella que lo hace un enfermo psicológico, lo que le
tiene ciego, cojo. Siempre está atrasado, es demasiado lento;
siempre llega en segundo lugar, nunca llega primero. El hombre
que solamente obra partiendo de la Verdad actúa de lo que es
segundo en él, no de lo que es lo primero. Si obra de su voluntad
actúa desde lo que en él es primero. Y Jesús, en el milagro, le da el
poder de obrar de su voluntad; o sea que le da el poder de levantar
el lecho de la Verdad en que está acostado, y andar, y obrar y vivir
en ella. Jesús le separa del mundo, le separa del poder de los
sentidos y le hace ver en forma viviente la Verdad que le fue
enseñada. De este modo el hombre queda curado, queda sano de
su enfermedad psicológica. Y esta enfermedad psicológica es la
Verdad superior paralizada por la Verdad inferior. Todo esto fue
hecho en un sábado, o sea en un día que en el lenguaje de las
parábolas significa una jornada completa de separación del mundo
y de sus preocupaciones.

Segunda Parte

En los Evangelios, las palabras Cristo y Jesús tienen
significados diferentes. Pero podemos estar seguros de que cada
palabra que se usa en los Evangelios tiene un significado especial,
relativo al antiguo lenguaje de las parábolas. Jesús tiene un
significado y Cristo posee uno distinto. El nombre Jesucristo se usa
sólo dos veces, y en cada caso únicamente en el Evangelio por
Juan. Todas las demás veces se utiliza la palabra Jesús, o la
palabra Cristo. Ahora bien; Cristo se refiere al aspecto de la Verdad
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del Verbo de Dios, o sea a la Verdad que puede guiar al hombre a
su propia evolución interior. Y el vocablo Jesús siempre se refiere
al Bien de la Verdad. El Bien y la Verdad están unidos en el
término Jesucristo. Conforme a las palabras de Juan,

"la Gracia y la Verdad por Jesucristo fue hecha" (Juan I, 17).

El Evangelio de Juan está escrito desde el Bien, o sea la unión
o la boda del Bien con la Verdad. Por este motivo, al comienzo
mismo del Evangelio de Juan se establece el contraste de la
"Gracia y la Verdad de Jesucristo" con la Verdad (la "Ley de
Moisés") representada por Juan Bautista. Casi inmediatamente
después se citan las bodas de Cana de Galilea con el milagro de la
transformación del agua en vino.

En la parábola acerca del hombre milagrosamente sanado en
el estanque de Bethesda, se dice que Jesús le habló. Significa esto
que el Bien del conocimiento que el hombre ya poseía le habló
interiormente. Toda enseñanza que corresponde al nivel superior
del hombre tiene que ser iniciada con el aspecto de la Verdad antes
que pueda comprenderse su Bien. Aquí, Jesús actúa como el Bien
de la enseñanza acerca de la evolución propia, algo que el hombre
enfermo conocía porque no estaba totalmente entregado a la vida
exterior, sino que se había retraído de su poder, de suerte que se
encontraba tras los cinco portales de los sentidos y mirando
anhelante las milagrosas aguas que podían sanarle. Jesús da a
este hombre la voluntad de obrar conforme a lo que ya conoce
como Verdad, haciéndole ver el Bien de ello. Y como toda Verdad,
para que sea tal, debe encaminar a su propio Bien, y como esto
ocurre por etapas, paso a paso hasta que la comprensión de la
Verdad conduce al Bien final de sí misma, se dice que Jesús,
representando la comprensión del Bien final de la, Verdad,
también cura o sana al final o en el séptimo día. Representando el
Bien de la enseñanza de Cristo, Jesús sana en el sábado. Los
judíos aparecen objetando este hecho; y se les presenta en esta
actitud por muchas razones, una de las cuales es que se trata de
gente que se sujeta únicamente a la Verdad, sin importarle el Bien
a que puede conducirle. Pero este pasaje no se refiere a los judíos
como a un pueblo que se aferra literalmente a las leyes mosaicas.
Significa que se trata de personas que no pueden ir más allá del
conocimiento en sí mismo, y que discuten y argumentan
apoyándose únicamente en la Verdad, en las doctrinas y en las
teorías, y el Bien por sí mismo no les interesa para nada. El Bien
que produce el conocimiento, el Bien de la Verdad, es un estado o
condición sumamente difícil de alcanzar. Pero una vez que el
hombre lo obtiene, comienza á obrar desde la etapa final de la
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Verdad, que es la primera etapa del Bien; en esta etapa, el
significado y el sentido inferior y la conexión de todo lo que paso a
paso se le ha enseñado, se convierte en una realización. Entonces
es cuando la Verdad queda transformada en el Bien de sí misma.
Aquí el hombre ya deja de pensar en las etapas de la Verdad que le
condujeron a este nivel superior del Bien; es ésta una clara
percepción interna de todo cuanto es el Bien de lo que ha
aprendido. Ahora actuará instantáneamente a través del
sentimiento del Bien. No tendrá que consultar ni recordar la
Verdad. Si la Verdad, si el conocimiento no conduce a la bondad o
al uso de él, que es su socio genuino, ¿para qué estudiar cualquier
verdad, cualesquier conocimientos? El saber es algo interminable a
menos que conduzca a su propia meta, que es el Bien. Este es la
culminación de la Verdad. De tal manera, pues, que Jesús como
Bien se localiza en la culminación de la Verdad, se encuentra ahí
donde la Verdad pasa a la percepción de su propio Bien y
encuentra su verdadera unión. Aquí, como tal, siempre realiza los
milagros que transforman la Verdad en Bien, de modo que sana a
los enfermos, a los cojos, a los secos, a los ciegos, o sea a quienes
se apoyan únicamente en la Verdad y no pueden siquiera
comenzar a ver que toda doctrina, toda Verdad, todo conocimiento
tiene que conducir al Bien si va a tener algún significado. Seguir el
camino del conocimiento por el conocimiento mismo es
sencillamente no comprender el significado de la vida y de si
mismo, y tampoco el del universo. Pues si se le entiende
psicológicamente, el universo es tanto el Bien como la Verdad de
las cosas. Cuando el hombre obra del Bien de cualquier cosa que
conozca, lo hará directamente de su propia voluntad, de lo que en
lo íntimo quiere, porque todos queremos el Bien pero pensamos la
Verdad.

En el milagro del estanque de Bethesda, el hombre, que
únicamente sentía la Verdad de una enseñanza más allá de la vida
de este mundo, no podía conseguir que su voluntad o su sentido
del Bien obrase primero. Yacía demasiado cerca de lo sensorio,
demasiado cerca del significado literal del Verbo de Dios. Pero
miraba hacia el sentido de lo milagroso, veía el estanque cuyas
aguas las removía un ángel; mas no podía asirlo. Yacía acostado en
la Verdad, pero no podía andar erguido en ella. El hombre observó
el Bien de todo cuando sólo conocía como Verdad. Después, su
voluntad y su deseo pasaron a todo cuanto sabía y así comenzó a
vivir su Verdad como el Bien. La Verdad viene primero, porque así
tiene que ser. El hombre tiene que aprender primero la Verdad.
Pero el Bien de la Verdad es antes que ésta misma, pues toda
Verdad únicamente puede venir del Bien. De suerte que la Verdad
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es en realidad después de su propio Bien. Pero en el tiempo y e!
espacio el hombre tiene que aprender todas las cosas al revés;
tenemos que aprender la Verdad antes de poder percibir y alcanzar
su Bien. El hombre que yacía en la Verdad al borde del estanque
de Bethesda había colocado la Verdad primero y seguía haciéndolo,
de modo que siempre estaba en segundo lugar, siempre estaba
atrasado. Y se hallaba en segundo lugar porque había puesto la
Verdad primero. Jesús, como la realización del Bien de la Verdad,
le curó. Entonces el hombre puso el Bien primero y la Verdad
segundo, y fue sanado. Este milagro trata acerca de la profunda
cuestión de los primeros, los postreros y su reversión. Y esta
reversión hace que el Bien sea lo primero y la Verdad lo segundo.
Entonces el hombre queda íntegramente sano por cuanto la
integridad de la Verdad estriba en darse plena cuenta de su propio
Bien. Más que cualquier otra cosa, este milagro significa que por
mucho que el hombre conozca la Verdad, por mucho que sepa, no
puede obrar de ella con su voluntad a menos que vea su Bien; y
ésta es la única etapa de la Verdad que se llama el sábado en la
que el Bien llega primero. De modo que el hombre peca al
permanecer en la Verdad únicamente, tomando la Verdad como lo
primero. Yerra su meta al tomar la Verdad como si fuese una
finalidad en sí misma. Coloca la Verdad antes, pero no la coloca
como un mero medio para llegar al Bien. De esta suerte. Jesús le
dice: "No peques más". En el griego, esto significa: "No yerres más
el blanco". Traducido del griego, pecar quiere decir "errar el blanco".
Y en esta parábola o milagro, errar el blanco o "pecar" se refiere al
hecho de poner la Verdad primero y no advertir que se trata tan
sólo de un medio para llegar a un objetivo, para dar en un blanco
el cual es el Bien de la Verdad y la práctica de la Verdad partiendo
del Bien hacia el que ella conduce al hombre, y no partiendo de la
Verdad misma como mera Verdad, como una mera doctrina o
ritual. El hombre que obra únicamente desde la Verdad, desde la
doctrina, desde el ritual, es un hombre que peca. O sea que es un
hombre que pasa por alto la idea misma de toda enseñanza acerca
de la evolución interior, acerca del renacimiento, acerca de la
regeneración. Pasa por alto el objetivo mismo de los Evangelios.
Consideremos durante un momento a todos aquellos que en la
historia han actuado desde la Verdad, pero sin su Bien.
Consideremos la historia religiosa y todos sus horrores, sus odios.
Y luego pensemos que el verdadero sentido del pecado es errar el
blanco. Jesús sanó al hombre enfermo en el estanque de Bethesda
(que significa la Casa de la Misericordia). Cuando en el hombre
viene primero el Bien, actúa desde la misericordia y de la gracia.
Entonces sana íntegramente, queda integrado. Y una vez integrado
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ya no puede errar el blanco. Cuando Jesús se aleja de él, tras
haberle sanado, le dice: "He aquí, has sido sanado; no peques
más".

El buen samaritano

Puede, hasta cierto punto, aducirse que cuando hace frío y
echamos otro trozo de leña al fuego, estamos pidiendo el Bien. No
esperamos ninguna recompensa fuera del Bien mismo de la acción.
Pero nada hay más difícil de entender que el significado de obrar
desde el Bien en el sentido en que lo presentan los Evangelios, aun
cuando su significado es tan práctico y tan libre de
sentimentalerias como el acto de echar un trozo más de leña al
fuego. Fácil es asir el significado de obrar desde la Verdad. Pero, en
sí misma, la Verdad es inmisericorde; y aquellos que únicamente
actúan desde la Verdad son capaces de causarle los peores daños
al prójimo.

Echemos un vistazo a la parábola del Buen Samaritano, que
es la que quizá mayor efecto haya tenido sobre la humanidad. Lo
que es más, ninguna otra parábola ha llegado, como ésta, a
convertirse en propiedad común. Es la más conocida de todas. Se
la puede entender tal cual está expuesta. La parábola del Buen
Samaritano se refiere a obrar desde el Bien y no desde la Verdad.
Un judío yace herido por ladrones en el peligroso camino de
Jerusalén a Jericó. Pasa un sacerdote judío y pasa un levita, y
ninguno de ellos le ayuda. Luego pasa un Samaritano, y aun
cuando judíos y samaritanos nada tienen que ver los unos con los
otros en el sentido de la Verdad, el samaritano se detiene, alivia las
heridas del judío. Se da esta parábola presentando a un abogado
que pretende tentar a Cristo y le pregunta qué es lo que debe hacer
a fin de heredar la vida eterna.

"Y he aquí, un doctor de la ley se levantó, tentándole y diciendo:
«Maestro, ¿haciendo qué cosa poseeré la vida eterna?') Y él le
dijo: «¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo lees?» Y él
respondiendo dijo: «Amarás al Señor tu Dios de todo corazón y
de toda tu alma y de todas tus fuerzas y de todo tu
entendimiento; y a tu prójimo como a ti mismo'». Y díjole: «Bien
has respondido: haz esto y vivirás». Mas él, queriéndose
justificar a sí mismo, dijo a Jesús: «¿Y quién es mi prójimo?^ Y
respondiendo, Jesús dijo: «Un hombre descendía de Jerusalén a
Jericó y cayó en manos de ladrones, los cuales le despojaron; e
hiriéndole, se fueron, dejándole medio muerto. Y aconteció que
descendió un sacerdote por aquel camino, y viéndole, se pasó
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de un lado. Y asimismo un levita, llegando cerca de aquel lugar,
y viéndole, se pasó de un lado. Mas un samaritano que
transitaba, viniendo cerca de él y viéndole, fue movido a
misericordia; y llegándose vendó sus heridas echándoles aceite
y vino; y poniéndole sobre su cabalgadura, llevóle al mesón y
cuidó de él. Y otro día al partir, sacó dos denarios y diólos al
huésped, y le dijo: cuídamelo, y todo lo que de más gastares, yo
cuando vuelva te lo pagaré. ¿Quién, pues, de estos tres te
parece que fue el prójimo de aquel que cayó en manos de los
ladrones?» Y él dijo: «El que usó con él de misericordia».
Entonces Jesús le dijo: «Ve y haz tu lo mismo»." (Luc. X, 25-37.)

Obrar por compasión, obrar movido de misericordia, es
hacerlo desde el Bien mismo y no por una idea de recompensa. Por
sí misma la Verdad nada tiene que ver con la compasión, con la
misericordia. En el nombre de la Verdad se han cometido los actos
más inmisericordes y los más atroces. Por cuanto la Verdad
separada del Bien no tiene nada de real en sí. No tiene nada que la
contrarreste, nada que la una y le dé un verdadero ser.

Los Obreros de la Viña

En más de una oportunidad Cristo utiliza la frase: "Mas
muchos primeros serán postreros, y postreros, primeros". En una
parte estas palabras se usan tras haber los discípulos expresado la
idea de que el reino de los cielos es terrenal, conforme a las
apariencias de las cosas con que están familiarizados en este
mundo. Cristo ha estado explicando cuan difícil es que un rico
entre al reino. Cristo habla de ser rico, y establece un contraste con
los niños que aún son inocentes porque todavía no han adquirido
ninguna de aquellas falsas nociones acerca de si mismos. Los
discípulos han tomado sus palabras de modo literal. Pedro
exclama: "He aquí, nosotros hemos dejado todo, y te hemos seguido.
¿Qué, pues, tendremos?" Esta es justamente la pregunta que hacen
todos los que no comprenden nada. ¿Qué, pues, tendremos?

Lo exigen como si ya tuviesen algo, como si ya fuesen
efectivamente ricos. Cristo les contesta de acuerdo a su nivel de
comprensión. Les promete que se sentarán en tronos y juzgarán a
las tribus de Israel. Lo dice irónicamente, pero la ironía queda
velada en vista de lo que va a decir a continuación. Y responde:

"De cierto os digo que vosotros que me habéis seguido en la
regeneración, cuando se sentará el Hijo del Hombre en el trono
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de su gloria, vosotros también os sentaréis sobre doce tronos
para juzgar a las tribus de Israel" (Mat. XIX, 28).

Luego, y como si lo hubiese ponderado un poco más, agrega:

"Mas muchos primeros serán postreros, y postreros, primeros"
(Mat. XIX, 30).

E inmediatamente empieza a contradecirlo todo, debido a que
los discípulos están faltos de comprensión acerca de lo que es el
reino y de lo que el hombre tiene que ser para poder entrar en él.
En una parábola les muestra cómo todas las ideas terrenales
acerca de ser primero, acerca de las recompensas y de lo que
llamamos justicia y precedencia, sencillamente no existen en aquel
nivel de comprensión que es el reino.

"Mas muchos primeros serán postreros, y postreros, primeros.
Porque el reino de los cielos es semejante a un hombre, padre
de familia, que salió por la mañana a ajustar obreros para su
viña. Y habiéndose concertado con los obreros en un denario al
día, los envió a su viña. Y saliendo cerca de la hora de las tres,
vio otros que estaban en la plaza ociosos; y les dijo: «Id también
vosotros a mi viña y os daré lo que fuere justo». Y ellos fueron.
Salió otra vez cerca de las horas sexta y nona, e hizo lo mismo.
Y saliendo cerca de la hora undécima halló otros que estaban
ociosos; y álceles: «.¿Por qué estáis aquí todo el día ociosos?»
Dícenle: «Porque nadie nos ha ajustado». Díceles: «Id también
vosotros a la viña y recibiréis lo que fuere justo». Y cuando fue
la tarde del día, el señor de la viña dijo a su mayordomo:
«Llama a los obreros y págales el jornal, comenzando desde los
postreros hasta los primeros». Y viniendo los que habían ido
cerca de la hora undécima, recibieron cada uno un denario. Y
viniendo también los primeros, pensaron que habían de recibir
más; pero también ellos recibieron cada uno un denario. Y
tomándolo, murmuraban contra el padre de familia. Diciendo:
«.Estos postreros sólo han trabajado una hora y los has hecho
iguales a nosotros, que hemos llevado la carga y el calor del
día». Y él, respondiendo, dijo a uno de ellos: «Amigo, no te hago
agravio; ¿no te concertaste conmigo por un denario? Toma lo
que es tuyo y vete; mas quiero dar a este postrero como a ti.
¿No me es lícito a mí hacer lo que quiero con lo mío? o ¿es malo
tu ojo porque yo soy bueno?» Así los primeros serán postreros y
los postreros, primeros; porque muchos son llamados, mas
pocos escogidos." (Mat. XIX, 30; XX, 16.)

Esta parábola es la verdadera respuesta a la interpretación de
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Pedro: "¿Qué, pues, tendremos?" Cristo les dice que el reino de los
cielos no es como ellos lo imaginan y que es imposible pensar
acerca de lo que se tendrá con relación al cielo. No es algo que
pueda pensarse en términos de recompensa según lo entiende el
hombre. Pensar en el reino de los cielos como si fuese un lugar
donde se le dará a los hombres un trono, y poder y autoridad sobre
los demás; considerar que puede ser una recompensa por lo que
hayan dejado en su vida es sencillamente creer en base a ideas que
nada tienen que ver con el reino. El reino de los cielos es muy
distinto a cualquier cosa de la Tierra, muy diferente a cualquier
cosa que se pueda pensar. Se necesita un nuevo entendimiento,
otra comprensión. Y ésta es una comprensión que el hombre que
vive en un nivel "terrenal" sencillamente no posee. De modo que
Cristo con frecuencia empieza diciendo: "El reino de los cielos es
semejante a..." E introduce una idea nueva en cada parábola, una
idea que nadie en la Tierra poseería naturalmente ni podría
obtenerla de sí mismo. Pues al pasar del nivel de comprensión que
técnicamente se llama "Tierra" en los Evangelios, a aquel que se
denomina "Cielo", también tiene que cambiar necesariamente la
base de todos los pensamientos del hombre. Pero nadie puede
cambiar sus pensamientos si no dispone de nuevas ideas, pues el
hombre siempre piensa en base a sus ideas. Y nadie puede
discurrir de una manera nueva en base a ideas viejas. No puede
haber un cambio de mente, no puede haber "arrepentimiento" si los
conceptos del hombre quedan al nivel de la "Tierra" donde toda
idea tiene por base una apariencia, o la manera como se ven las
cosas. A fin de poder entender algo acerca del reino, el hombre
tiene que dejar atrás sus ideas naturales, tiene que trascenderlas.
Pues si bien con éstas le es posible el entendimiento del mundo y
sus reinos, no puede entender el nivel superior que es el reino de
los cielos. No puede ni siquiera comenzar a comprender la cosa
más chica acerca de él, pues un nivel inferior no puede
comprender a uno superior.

¿Cuál es la idea central de esta difícil parábola de los obreros
en la viña, el punto que es por completo nuevo y extraño, y que no
corresponde a ninguna de nuestras ideas naturales? Lo que más
directamente hiere nuestro nivel de comprensión es la injusticia
que ella contiene. Según nuestra comprensión corriente, aquellos
que más trabajaron son quienes más paga deberían haber recibido.
No cabe duda que algunos de los discípulos pensaron de esta
manera, y creían haber sido llamados los primeros a trabajar en la
viña que representa la enseñanza de Cristo en la Tierra. La
enseñanza había sido dada en primer término a los judíos y los
discípulos. Y era solamente natural que estos últimos esperasen la


